
HUMOR 40 CÉNTIMOS

X ZííV-^^Qy^ haría y o  p ara  no estar ten  gordo?

pE“Muy sencillo: co m e r y  d o rm ir p o co . U s ted  tiene b a s tan te  cor\ un  h o c s o  y  u n a  cabezada.

U ib .  r O N O . - P a r i s .

Ayuntamiento de Madrid



Crema recons

Es un preparado único, con  propiedades m a­
ravillosam ente c u r a t iv a s  y  reconstituyentes. 
La epidermis lo  absorbe com o las p lantas el 
riego. A lim enta los tejidos y  aum enta su e la s ­
ticidad; limpia los poros de toda  impureza y  
m ateria exterior nociva; blanquea y  conserva  
eí cutis; borra paulatinam ente las arrugas^ sur#, 
«os y  d e p r e s io n e s  f a c ia l e s ;  y  d e v u e lv e  a l  
U5y~ r o s tr o  su  te r s u r a  yí í o í a u í a

D E P O S I T A  R I O

R  Q  U  I O  L  A  . M

M  A  D  R  1 0

Y  O  R  , 1

51

Ayuntamiento de Madrid



S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  " B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

Í4. — C inturón.

— Me voy al t e r d a ,  D a­
mián.

— Pues yo a  pricna-dos. que 
es mi obligación.

— ¡Menuda dos-prima eso 
de trabajar!

— Hace falta •‘Cuarta-dos» 
para  vivir.

— Lo que llevas es un buen 
todo  para c o l g a r t e  de las 
ramas.

$ i 

I C U P O N  I
j  co r rc sp O D d ien te  a l  n ú m e r o  116  |  

$ dc $

S B U E N  H U M O R S  
$
\
J 
i
 ̂ «:»|juuiaijca. ^

q u e  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  a  t o d o  j  

t r a b a j o  q u e  s e  n o s  r e m i t a  p a r a  |  

e l  C o n c a r s o  p e r m a n e n t e  d e  ^ 

ch i s t e s  o  c o m o  c o i a b o r a c i ó n  j  

e s p o n tá n e a .

D ib .  D e l  Rio .  — B arc e lona .  

-S e ñ o r ,  afuera h ay  vn  ciego que desea v e r le -

C u s / id o  s e  en f ffd s  CanuíOj 

/o s  d ien tes  en se ñ a  a  O live;  

p e r o  to  h a ce  d e sd e  g v e  u sa  

L i c o r  d e l  P o l o  d e  O r iv e .

15. — Parte del cuerpo.

11. — De! divino Bécqucr. 13. — Hace fuerza

U N  P A R

E N C A R N A D A

G R A N A T E

FRANCESA

ESPAÑOLA

500 DISPARO

1000 u

5050

i S i  i l l E

UN BUEN SALCHICHÓN 

SIN R

16. — Un gancho.

— Se empeña mi suegra en 
que prim a-tres  a Pascualito.

— Dila que le rd a  prim a-  
tercia  ella a  ti.

— Ni aun asi. Pascualito es 
un dos-tercia. Ayer en la  b a ­
tería ni siquiera supo engan­
char el todo.

P a r a  las condicio­
nes de  este Concur­

so, véase n u e s t r o  
núm ero  114.

12. — Pueblo de Almería.

Cupón núm. 3 |
que deberá acompañar a  S 
toda solución que se nos t
remita co n  d e s t in o  a !  
nuestro CONCURSO DE \ 
PASATIEMPOS del mes |  

de febrero. J

_____  J

r .A ACTRIZ. — Vengo recom endada p o r  su  amigo Rosendale.
E l  e m p r e s a r i o . — Rosendale m e dijo que w e enviaría  dos señoritas, una m u y  bonita y  

la o tra  in telectual. ¿Cuál de las dos es usted?...
{De T he H u m o r its ,  d e  L ondre s . )
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N O  5 E N T IR A  U 5TED  
L A  N A V A J A  

51 SE AFEITA CON

J A B Ó N  G A L  
P A R A  LA B A R B A

\
arra, i ,5o en toaa España.

P E R F U M E R I A  G A L . - M A D R I D
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B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M a d r id ,  17 d e  f e b r e r o  d e  1924.

P A L I Q U E S  D E  S O C I E D A D

L A S  M U J E R E S  Y L A S  J O Y A S

I iNGúN sitio quizás m ás indi­
cado que la  joyeria para 
contrastar la  v e r d a d e r a  
distinción de la mujer. Allí, 
en efecto, es donde puede 
apreciarse totalmente cuán­
do pertenece ésta a  la  pri­
vilegiada jerarquía de las 

cunas de oro y marfil ~  que diría el 
poeta—, y cuándo a  esa moderna ex­
tracción de señoras que acaban de dejar 
el fregadero, el estropajo y la  tabla de 
picar albóndigas para  lanzarse resuel­
tamente a  los ecos de sociedad y hablar 
de vestidos de organdí, de partidas de 
tennis, y de enveloppes a la Pompa- 
dour, c o m o  d e c ía  heroicamente una 
ÜHstre parvenae . La primera 
de esas mujeres es sobria en 
sus gustos y espléndida en 
sus adquisiciones: le 'agradan 
la sencillez y la  pureza de las 
joyas, y le molesta el relum­
brón innecesario y plebeyo. A 
la segunda le sucede todo lo 
contrario; necesita acallar sus 
vanidades con algo que sea 
coruscante y llamativo, y des­
precia por inservible todo lo 
que, desde las abultadas peri­
llas de sus orejas, desde el 
enjundioso estuco de su pes­
cuezo, o desde los rutilantes 
sabañones de sus dedos, no 
difunda a g r i t o  pelado los 
copiosos billetes que la inte­
resada apila en el fondo de la 
faltriquera. Para la  aristocra­
cia se creó la  joyería; para  la 
timocracia, la  bisutería. A las  
verdaderas señoras les agra­
dan las perlas; l a s  señoras 
convencionales prefieren los 
pedruscos gordos como loba­
nillos y las piedras chillonas 
como artistas de varietés.

El joyero — que suele ser 
un g r a n  psicólogo — jamás 
contraría los gustos de la  mu­
jer- Observando la  e s t o i c a  
frialdad con que la  deja ele­
gir los objetos del más deli­
cado gusto o de la  más depra- 
yada cursilería, dijérasc que 
ignora la calidad de lo que 
''ende. No es eso. Detrás del

mostrador, el joyero no tiene derecho 
a  opinar. Su misión es ver, oír y ven­
der. Le preguntan, y responde. Le pi­
den tal o cual cosa, y la  sirve. Ni m ás 
ni menos, ni menos ni más. Es como el 
taquillero de una estación, que lo mismo 
expide un billete de tercera clase a un 
multimillonario, que un departamento 
de coche-cama a un mozo de cuerda. 
Todo esíá en que lo pidan. Así se com­
prende cómo pueden viajar en sleepiug  
algunos sujetos y cómo pueden sa lir de 
ciertas joyerías determinadas alhajas. 
De gustos nada hay escrito.

La moda en la s  joyas la  impone la 
mujer, no el joyero. Este se limita a 
exhibir formas y tipos..., que es precisa­

D i b .  S iL E N O .  —  M a d r i d

mente lo  que debieran hacer las muje­
res, a  juicio mío. Pero la  elección del 
tipo y de la forma se la  reservan ellas 
con una tenacidad que para su gloriosa 
empresa hubiera deseado Cristóbal Co­
lón, pongo por hombre testarudo. Y en 
lo que mayores escrúpulos demuestran 
es en las pulseras de pedida. La adqui­
sición de estos vanidosos e inútiles em­
blemas del uncimiento ocupa durante 
muchos meses la  atención de la  mujer, 
que no es extraño que, antes de decidir­
se a la  compra, indague, pregunte, con­
sulte y recorra todas las joyerías de la 
ciudad.

«¿Pero la  pulsera de pedida no la  
compra el novio?», se me dirá. No; la 

compra la  novia. El novio se 
limita simplemente a pagarla.. 
Que no es lo mismo, gracias a 
Dios.

Las pulseras de pedida no 
suelen ser hechas de encargo. 
A l a s  interesadas 1-es corre 
muchísima prisa verlas en sus- 
manos, y no tienen paciencia 
para esperar, lo cual está en 
evidente contradicción con esa­
serie interminable de idas y 
venidas, vueltas y revueltas, 
q u e  preceden a la  elección, 
¿Ustedes se explican esto?...

Las piedras para esa clase 
de joyas son el brillante, el 
zafiro, la  esmeralda y el rubí,, 
por este orden, y sus precios 
varían de tres mil a treinta 
mil pesetas, según las piedras. 
No se alarmen l a s  lectoras 
casaderas ante esta cifra. Tam­
bién hay piedras baratitas: el 
topacio, la  venturina, el crisó­
lito, la turquesa, el carbunclo, 
el ojo de gato... Claro que re ­
sultan un p o c o  cursis; pero 
más cursi es quedarse soltera 
por toda la  vida.

De las sortijas, p o c o  hay 
que decir. Nuestras elegantes 
prefieren una o dos p e r l a s  
m ontadas en platino. Nues­
tras nuevas ricas, estiman más 
un tresillo de brillantorros de 
las dimensiones de la  barriga 
de Pérez Lugín. Nuestras car­
niceras se pirran por los rose-
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Iones engarzados en hoja de la ta .  Y 
nuestras cupletistas siguen usando ro ­
mánticamente esas terribles lanzaderas 
q.ue sólo se ven en sus gentiles manos 
y en los polvorientos escaparates de las 
casas de préstamos, donde existe tam ­
bién esa o tra  refinada muestra de la 
chabacanería que se llama guardapelos, 
y que constituye la  ornamentación pre­
ferida por las patronas, que en tales ar­
tefactos conservan con singular devo­
ción cuantas porquerías capilares han 
podido coleccionar en el transcurso de 
su existencia. Los tales guardapelos, las 
sortijas de diente y ios medallones de 
Tetrato forman la excelsa trilogía de la 
ordinariez m ás agresiva.

En cambio, la  trovsse  representa hoy 
la  cumbre deí buen gusto, sobre todo di­
cha en francés, porque bolso, en caste­
llano, no es ciertamente una palabra 
•construida con semicorcheas. Sirve la 
trousse  p a ra  guardar el pañuelo, el por­
tamonedas, la carta del novio, la cuenta 
de la lavandera y esos pequeños menes­
teres de tocador que se han hecho im­
prescindibles p a r a  nuestras elegantes
— la polvera, el frasquito de perfume, la 
barra de carmín para  los labios, el lápiz 
para los o jo s— , y que las acompaña

O

Desde que se reinauguró, no habia 
estado en la  Casa de Fieras del Retiro.
Y a fe que lo siento.

Porque, aunque ustedes lo duden, tie­
ne bastante que admirar.

Hay numerosas jaulas, muchos azule­
jos, multitud de plantas y flores, rientes 
estanques, cómodos bancos, libros de 
Zoologia... ¡Qué sé yol

Bien mirado, alli no falta ya... más que 
las fieras.

Pero eso era lo de menos, por lo vis­
to, para nuestros paradójicos ex muni- 
cipes, que tenian un concepto de la  lógi­
ca bastante extraño.

Ellos, los ex munícipes ~  no estará de 
tnés hacer un poco de historia —, caye­
ron  en la  cuenta, hace cuatro años, de 
que Madrid no podía continuar con un 
Parque Zoológico propio de Villalobos 
-del Monte.

Cayeron en la  cuenta..., cuando ya 
todo el mundo lo venia diciendo desde 
tiempo inmemcrialj lo que prueba, si no 
lo estuviera con creces, lo rom as de in­
teligencia que han sido sienpre (y lo que 
te rondaré, cetrina) las autoridades mu­
nicipales. Sí, porque teniendo de aseso­
res nad a  menos que a la  Prensa y a l ve­
cindario, que les facilitaban, a l alimón, 
la  una las ideas y el otro los medios 
para  realizarlas (asi se las ponían a  Fer­
nando VII), no daban una en el clavo.

por la calle como la  sombrilla en vera­
no, el paraguas en invierno y la  carabi­
na  en invierno y en verano.

La versatilidad femenina se ha puesto 
recientemente de manifiesto en un hecho 
que nunca hubiera podido calcular el 
más acreditado forjador de extravagan­
cias. ¿Saben ustedes qué se les ha  ocu­
rrido a las mujeres poner en moda? ¡El 
coral! ¿Ustedes han visto algo menos ci­
vilizado, menos culto, menos palaciego, 
menos presentable, que ese vulgarísimo 
pólipo? Yo supongo lo que ha ocurrido. 
Algunas de esas señoras recién llegadas 
al buen mundo, que, no obstante su clá­
sica cerrilidad, consiguen l l a m a r  la 
atención a fuerza de dinero, oiría esta 
frase corriente: «Fulano es más fino que 
el coral.» Y sin comprender la  ironía 
que en la  frase iba envuelta, discurrió 
así: oEso quiere decir que el coral es 
cosa muy fina.» Y se cargó de perifollos 
de coral. O tras señoras de su categoría 
lo vieron, y la  imitaron. Cundió el ejem­
plo, y se impuso la moda. Lo cual quiere 
decir que don Dinero podrá ser un ca­
ballero muy poderoso, pero no siempre 
resulta distinguido.

M a r c i a n o  ZUÍ?1TÁ

L A R G O  

E R A S
Hace cuatro años, pues, aprobó el Con­

cejo el plan de obras (ahora con el nue­
vo régimen no se dice plan, sino rata-  
plán j, para construir la dicha Casa de 
Fieras. Votóse un crédito bien crecido, 
aunque oial desarrollado, y un buen día, 
tras ocho meses de discusión, se dio co­
mienzo a  las obras y se colocó el primer 
adoquín, dicho sea sin ánimo de moles­
ta r  a nadie.

Total: que al cabo de los cuatro aña- 
zos, y tras de gastarse sumas fabulosas, 
que aprontó Juan Madrileño con destino 
a  una Casa de Fieras, resulta que ésta 
se inaugura... y allí no hay fieras. |Ah! 
¡Y menos mal que hay casal

Sin embargo, lectores; ta l era el deseo 
de los madrileños de tener un Parque 
Zoológico, aunque sólo fuese nominal, 
que aquello era y sigue siendo un jubi­
leo. Miles de personas desfilan ante las 
jaulas vacías. Unos empleados muy aten­
tos (no parecen empleados), con gorra 
de galones, se desviven por contestar a 
las preguntas un tanto irónicas que sue­
len hacerles, absortos, los visitantes;

— Diga. ¿Y esta jaula?
— E)sa es para un magnifico león. ¡So­

berbio ejemplar!
— ¿Joven?

— De unos dos anos. ¡Y con una se­
ñora melena, señoral

— ¿Húngaro, quizás?
— Bohemio, señora. ¿No h a  oído us­

ted lo de la  «melena»?
— ¿Y dónde está?
— A estas horas  vendrá ya de camino.
— ¿Lo han cazado?
— Verá usted. Si no lo han cazado..., 

debe de estar «al caer». Porque hace 
tiempo se dió el encargo a unos cazado­
res que marcharon a la  India.

— ¿Y aquel pequeño jaulón?
— Ese es para  una pareja de conejos 

gigantes.
— ¿Y dónde están?
— ¿Los conejos? También se ha dado 

el encargo a  unos «cazadores»... Pero 
lécheles usted un galgo!

— Dígame. ¿Y el estanque ése?
— Aquí habia una pareja de patos.
— Pues, ¿qué fué de ellos?
— Le diré, señora. La pata se escapó 

un dia...
— ¿Volando?
— No, señora; corriendo. Usted no 

puede figurarse cómo «corren las pa­
tas» cuando dicen allá voy.

— ¿Y el pato?
— ¿El pato?... iTambién fué pata!...
— [Ah!... ¿Eran dos hembras?
— No. Quiero decir, que pude yo ha­

bérmelo comido, ¿sabe?, toda vez que ya 
el par, sin la  pata, quedó «cojo». Pero lo 
fui dejando, y a  los pocos días — jmal- 
dita sea la  penal —, se murió de pena.

— Oigame. ¿Y aquella caverna tan 
grande?

— Esa la  destinábamos para  la  osa 
mayor...

— ¿Se canea el funcionario?
— Ni mucho menos, señora. Quiero 

decir para  la  osa mayor... que hubiese 
en Asturias.

— lAh, vamos! ¿Y no se le dió caza?
— Se le dió; pero no  se le dió...
— No comprendo.
— Que no se le dió, digo, al que logró 

cazarla, el dinero ofrecido. Y ahí tiene 
usted por qué no tiene usted la osa. 
¿Está claro?

~  iCIaro que está!

cea

Como ves, lector, h as ta  los mismos 
empleados del Parque han tomado a 
chunga la  reinauguración de la  Casa de 
Fieras.

— Claro es que al acto se le  revistió 
de solemnidad, porque aquí se  le da so­
lemnidad a  todo. En cuanto un  indivi­
duo se decide a dar un conferencia en 
cualquier Centro cultural, antes que en 
la  importancia del tema, piensa en el 
estado de su levita. E l caso es revestir 
los actos de solemnidad.

Pero no os fiéis, los que vivís lejos de 
la  corte, de los bom bos  que aquí sole­
mos dar a  muchos actos, incluyendo, ya 
que de «actos» se trata, los de algunos 
dramas y buen número de comedias...

M i g u e l  d e  CASTRO
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b u e n  h u m o r

\ y

g U E N  M U n O R ” E N  E L  9 R A S I L

III

Querido Sileno: Todos sabemos que 
en Buenos Aires la  gente va por las 
calles con un lazo, un poncho y bailan­
do tangos. Que en Madrid el viajero 
ve las manólas con su consabida navaja 
en la liga; que el jefe del Gobierno es 
un torero; que un famoso bandido es al 
mismo tiempo obispo, y entra por la 
puerta de Alcalá en su caballo enjaeza­
do a la andaluza, arro llando a los frai­
les y mendigos que llenan las  calles, y 
lleva prisa porque va a llegar tarde a 
la cita que tiene con una duquesa.

Todo esto, con ser enormemente p ip  
tpresco, no era comparable al Brasil. 
El Brasil era la  suma y compendio de 
lo extraordinario y famoso.

Yo he soñado algunas veces con Rio 
de Janeiro, y me lo  veía envuelto en una 
,itmósfera sofocante, lleno de orquídeas 
y cocoteros. Resonando por doquier el 
griterío ensordecedor de los  papagayos, 
acompañado del sonsonete de los bai­
les de negros. E l cocodrilo y la  serpien­
te de cascabel os saludaban al pasar 
por las raas.

En el barco, al entrar eri la  bahía, 
me iba relamiendo, por antici­
pado, de las cosas extraordina­
rias que luego contaría yo en 
España. Solamente enfriaba un 
poco mi ilusión el temor a la  
fiebre amarilla.

En fin, no necesito detallarle 
mi entusiasmo, pues usted en mi 
caso hubiese experimentado lo 
mismo.

Yo conocí a un ingles que se 
q uedó  sumamente perplejo y 
contrariado, cuando a l querer 
ir de Madrid a  Sevilla se encon­
tró ante un tren expreso, con 
coches-camas, en lugar de la 
clásica calesa que él esperaba.

La idea de cruzar Sierra Mo­
rena como un rayo, sin un en­
cuentro con los bandidos, le 
anonadó. Aquello no era España. El 
hombre se volvió a  su Liverpool cotí 
la convicción de que había sido esta­
fado.

Pues bien. Yo también he sido vil­
mente engañado. Es asom brosa la des­
aprensión de los s e ñ o r e s  geógrafos, 
historiadores y narradores de viajes y 
aventuras. Usted, querido Sileno, sufri­
rá cruelmente cuando lea estas lineas, 
pues usted también adm iraba al Brasil, 
con sus negros, sus indios y sus cocos.

En los árboles de las avenidas no 
veis ni un solo papagayo. Yo observaba 
atentamente la s  caras de las gentes, y

nadie m ostraba extrañeza por la  faifa 
absoluta de papagayos.

Cuando quise ver l o r o s  me lleva­
ron al Jardín Zoológico. A lo mejor, 
eran comprados en la  plaza de Santa 
Ana.

En el hotel, lo primero que hice fue 
advertir que, cuando por la  noche em­
pezara el ataque de los indios, n o  deja­
ran  de avisarme. Noté cierta sonrisa de 
pitorreo, que a l principio me extrañó; 
pero que después he comprendido per­
fectamente. Áqui, un indio es tan raro  
como en la  calle de Segovia.

Esto da muchísima rabia, pues le des­
tripan a uno toda la  novelesca n a rra ­
ción que pensaba lanzar a los amigos 
en Madrid. ¡Los indios persiguiéndome 
por las rúas/... iFlechas envenetiadas 
con vermú!... Todo eso que era Río de 
Janeiro, con sus monos, con sus indios, 
con s u s  calles em pedradas de esme­
raldas.

No he visto aún ni un triste brillante. 
Al principio miraba y remiraba a l suelo 
por todas partes, y sólo veía colillas, 
papeles, cáscaras, etc. Después me he 
convencido de que, o los barren por las 
m añanas muy temprano, o es una fase

Q nda hombre. P u e v a ^  
a  i le g a l- ta rd e  a l Pai'qu«

9 ^

más de la  tremenda estafa de que soy 
víctima.

Ya no creo ni en los cocos. Los veo 
por las tiendas, y me pregunto si no se­
rán  fabricados en Nuremberg, con guta­
percha y pasta  dentífrica, o algo por el 
estilo.

Con lo  que no estoy conforme de nin­
gún modo es con la  importación de mos - 
quitos. No creo que hagan  falta alguna 
para dar sabor exótico a  los extranje­

ros, y, en cambio, son terriblemente 
molestos. Los hay ya aclimatados, cuyo 
pitido tiene cierto aire de m atchicha. 
También los hay que pitan fados; pero 
todos ellos pican de un modo espantoso,, 
y, sobre todo, que pican en portugués, y,, 
como uno aun no está familiarizado con. 
el idioma, las ronchas son mucho ma­
yores.

Aquí se van dando cuenta de la urgen­
te necesidad de dar a  esto un carácter 
más exótico.

En el Jardín Zoológico había un po­
bre hombre, un emigrante de Cantala-

■ piedra, que, vestido de caimán, aterraba 
a l inocente público con sus bramidos y 
gestos terribles, propios de la especie.

El hombre hacia muy bien su papel' 
de fiera, hasta  el extremo de que a  ve­
ces se excedía, y para  infundir más te­
rror, se encaraba con algún pobre pale­
to  y le decía con voz terrible: «¡Te voy a 
dar un tirol i¡HauuuuII»

No habia más que verlo para  pensar 
en las pavorosas regiones del Amazo­
nas y convencerse de que estaba uno en 
la  América de los conquistadores y las- 
bananas.

Un día nefasto, este hombre, que vivía- 
feliz en su papel de represen­
tante de la  fauna suramericana,. 
vió, con el espanto que es de 
suponer, que. Iras mil esfuerzos 
y con infinitas precauciones, in­
troducían en su jaula un autén­
tico, un espantoso y terrible ja ­
caré (1), verdadera fiera, que 
cuando se diese cuenta de la 
mixtificación del compañero, no 
fardaría en reducirlo a  peque­
ños fragmentos.

El hombre sudaba de terror- 
y procuraba incrustarse en un 
rincón para pasar inadvertido a 
la  formidable a l i m a ñ a ,  que, 
atenta en un principio a  reco­
b rar  su libertad perdida, aulla­
b a  y se retorcía de un modo 
horroroso.

Al fin, pareció calmarse un poco, y 
fijando su vidriosa e inexpresiva mirada 
en el compañero, hizo ademán de diri­
girse a  él, sin duda para saludarlo.

Las primeras frases del credo acudie­
ron a los labios del infel.iz mixtificador. 
Aquello era el principio del fin. El for­
midable animal se le acercaría, le o lm a, 
de cabeza a  cola, y, cuando se diese 
cuenta del engaño, su furor no  tendría 
límites, y entonces..., entonces todo se­
r ia  cuestión de segundos. Las pavorosas 
mandíbulas se cerrarían sobre él, y...

( I )  C a im á n ,  n o m b r e  i n d io  c o n  q u e  s e  le  c o n o ­
ce  en  el Bras i l .
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üPero no! En su papel de reptil fiero,no
■ podía decorosamente dejarse masticar 
•asi porque si. [El era  un caimán! Renun­
ció a su papel de persona desde el mo­
mento en que la  atroz necesidad le obli­
gó a  meterse en aquella piel escamosa 
que había llevado muy dignamente, la r ­
gos anos, antes que é , un portugués de 
Cascaes.

El ahora era tan caimán como el otro, 
tan  fiero como el otro, y, además, él era 
de Cantalapiedra, donde ja ­
más hubo cobardes. Lucha­
r ía ,  sí. Lucharía, y ¿quién 
sabe? Tal vez tuviese la for­
tuna de atizar un mal golpe 
a su enemigo.

Un rugido p a v o r o s o  le 
sacó de sus reflexiones. Miró 
con inquietud, y víó al terri­
ble jacaré  que habia empe­
zado a olerle la  cola.'

Se mantuvo q u i e t o .  La 
fiera proseguía su investiga­
ción hacia las patas traseras.

Se preparó para una de­
fensa numantina. El mons­
truo no podía ta rda r  ya en 
darse cuenta del truco. Menos 
mal que a  aquellas horas no 
habia nadie en el parque.

El otro, en aquel momen­
to  llegaba a  la  altura de la 
cabeza. Olia, olía y soplaba.
De pronto acercó su enorme 
bocaza a  la del valeroso tru- 
quista, y de entre las terri­
bles filas de dientes salió una 
voz meliflua que le dijo con 
tono sofocado; "¡Qué calor!
¿Eh?»

Es verdaderamente ano­
nadante todo esto. La desilusión más 
completa se apodera de usted y siente 
irresistible tentación de dar a los negros 
con una gamuza, a  ver si son pintados. 
Es como si usted fuese a Pekín y se en­
contrara con que en los teatros se exhi­
bían malabaristas vestidos de mandarín 
como una novedad. Que no existían va­
jillas de porcelana, y que se asombrasen 
muchísimo de verle dibujar con tinta 
china, desconocida para  ellos.

Si no fuese porque a cada paso hay 
que decir m aito  abrigado, y todos los 
días os llaman exce llen fa  (eso me gus­
ta  multo), podría creerse que no había­
m os salido de la  glorieta de Bilbao.

dice en brasilero, es la  segunda ciudad 
del Brasil. Capital del E s t a d o  de su 
nombre, y el m ás i m p o r t a n t e  centro 
productor del café. A  Sao Paulo puede 
irse muy cómodamente en ferrocarril, 
sin temor a  los peligros de la selva. 
Está muy cerca de Rio de Janeiro, y es 

población  grande y moderna.
En Sao Paulo hay muchas cosas in­

teresantes; pero lo m ás típico y digno 
de verse es Butantán.

IV

Querido Sileno: Usted habrá pasado 
muchísimas veces por la  Gran Vía, ¿ver­
dad? Allí habrá  visto usted un café con 
el nombre de caté de San Pablo, y hasta 
es fácil que alguna vez haya tomado 
café en tal lugar, aunque yo sé que usted 
prefiere la leche con torta de Alcázar.

Yo también he tom ado café en ese 
sitio, y jamás pensé que llegaría un día 
en que iba a tomar el café en el autén­
tico San Pablo.

San Pablo, o Sao Paulo, como se

Cuando por primera vez me invitaron 
a  ver el Butantán, yo creí que se trata­
ba de ir a  golpear sobre algo sonoro; 
pero muy pronto me s a c a r o n  de mi 
error. Me metieron en un taxi, y sin la 
menor consideración a  mi naturaleza 
de andaluz, me llevaron al imponente 
Instituto de Butantán, nombre s o n o r o  
por demás y evocador de todas las vi­
siones m ás dantescas que puedan ima­
ginarse.

Ei ta l Instituto, situado en las afueras 
de la  ciudad, fué fundado exclusiva­
mente para  estudiar los efectos de las 
m ordeduras de las serpientes, exami­
n a r  los venenos y f a b r i c a r  los con­
travenenos.

Como usted verá, el lugar es como 
para  representar una comedia de G ar­
cía Alvarez. E n  el extenso jardín del 
Instituto hay unos grandes espacios con 
el suelo cubierto de césped. Esos espa­
cios están r o d e a d o s  de un foso con 
agua, como de metro y medio de ancho, 
y los cierra un muro de cemento, con 
una ba laustrada  que viene a  tener la 
a ltura del pecho de una persona.

Colocadas en el césped h ay u n a  espe­
cie de cúpulas de argam asa, como casas 
esquimales, con varios agujeros a ras  
del suelo, que son las puertas, y, distrí-

buidas a  su placer por todo el recinto 
unas sesenta o setenta serpientes de di­
ferentes clases, tipos y colores. Verdes 
rojas, grises, negras, a pintas, a  rayas- 
con dibujos, sin dibujos; grandes, pe­
queñas, largas, cortas, flacas, gordas; 
en fin, una riquísima ([!) colección como 
para  no dormir del susto en tres se­
manas.

Todas ellas son indígenas y veneno­
sas. Como es natural, tienen su clasifi­

cación por nombres, espe­
cies y familias, y mis ami­
gos, habitantes de San Pa­
blo, las conocen perfecta­
mente.

Desde la  balaustrada se 
ven a metro y medio de dis­
tancia. Tuvieron que empu­
jarme para que me arrimase 
al muro, y, después de ase­
gurarme muy seriamente que 
no podían atravesar el foso 
de agua, consiguieron que 
me a c e r c a r a  a  la  balaus­
trada.

Todo eso es muy terrible; 
pero para  el que, como yo, 
ignoraba las virtudes  de los 
animalitos, no resultaba tan 
espantoso, s i no hubiese sido 
por las explicaciones.

—Mire usted aquélla, oscu­
ra, con pintas verdes. Es la 
Fulanita. Esa a taca confun­
diéndose con la  hierba. Se 
enrosca, y cuando el traba­
jador, descuidado, la  pisa, 
muerde, y su m o r d e d u r a  
produce la  muerte en unas 
horas.

— iRepámpanol
— Aquella o tra  amarillenta es muy 

curiosa. A taca desprendiéndose de las 
ram as de los árboles al paso del vian­
dante. S u  veneno mata en tres horas.

— Oiga usted. ¿Tiene usted ahí algu­
na llave?

— Si. ¿Porque?
— [Démelal ¿Supongo que será de 

hierro?
— Venga usted. Mire aquélla, peque- 

ñita, a  fajas rojas, negras y  blancas. ¿La 
ve? E sa  es la  llam ada cobra de coral. 
La más peligrosa de todas. Su morde­
dura no suele dar tiempo al contra­
veneno. M ata rapidisiraamente.

Conforme avanzan las explicaciones, 
va uno dando s a l t i t o s ,  cada vez más 
frecuentes.

Una mosca que roce la  cara da lugar 
a  seis u ocho autobofetadas casi simul­
táneas, con caída del sombrero y de 
cuantos objetos se lleven en las manos.

El cuerpo todo pica; m olesta hasta el 
vello; los pellizcos involuntarios menu­
dean; los dedos se mueven solos, y  en 
ese momento, una hierba cualquiera se 
enreda en una pierna y...

¡Pafí... ¡Pafl... iCatapluml... [Trisl... 
[Trasl... Un remolino espantoso. Cuatro 
saltos mortales, y se encuentra uno, sin 
saber cómo, a  trescientos cincuenta me-
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b u e n  h u m o r

tros del serpentario, en medio de una 
haza de lechugas de la  vecina huerta.

Éste ligera desahogo serena un  poco.
Los amigos, con una sonrisa disimu­

lada, han venido en socorro.
— ¿Y mi sombrero?... ¿Y el paquete 

oue llevaba en la  mano?,
Un chico me trae los objetos que vo­

laron sin alas, y vuelvo al serpentario 
maldito.

Allí me aguarda un espectáculo cu­
rioso. , ,,

El encargado, el patrón de aquellos 
pensionistas infernales, ha  entrado en 
el recinto.

En medio de todas aquellas runas del 
Averno, hace pensar en un alucinante 
peluquero que allí hubiese pelado al 
rape la infernal cabeza de Medusa.

Con unas botas de fortisima piel, y al­
tas hasta el muslo, se pasea en medio 
desús huéspedes.

No le conocen. En el obtuso cerebro 
de una cobra no cabe sentimiento algu­
no de amistad. Conforme el hombre 
avanza, las m ás próximas se desenro­
llan rápidamente, y con un estira y en­
coge fulminante, muerden furiosas en 
las fuertes botas de pie!.

El hombre permanece como si estu­
viera en un corral de gallinas.

— ¿No se da el caso de que muerdan 
en un sitio no protegido? — pregunto al 
hombre.

— Sí, señor. Ya me han mordido algu­
na vez; pero es muy raro. Es preciso un 
gran descuido, y algunas en ese momen­
to no tenian veneno. Se lo habían ex­
traído en el Instituto.

— Pero ¿y cuando tenian veneno?
— Inmediatamente me aplique el con­

traveneno. Ya ve usted; tengo la  fábrica 
ahí enfrente.

Y señalaba al edificio blanco del Ins­
tituto, que a corta distancia se alzaba 
como garantía de vida de los seres hu­
manos expuestos a  tan terrible plaga.

A mí, el tío aquel me causaba más 
admiración que don Juan Tenorio.

De pronto, el hombre se agacha rápi­
damente, y más rápido aun vuelve a 
erguirse, con un brazo estirado, mos­
trando en la  mano una cobra.

Mí primer impulso fué repetir la  ante­
rior escena gimnástica y dirigir una  fur­
tiva mirada a  la  huerta de las  lechugas. 
Sin embargo, pude contenerme y mirar.

El Fulano aquel tenia cogida la  ser­
piente por la  cabeza, de un modo espe­
cial, que la  impedía volverse y  morder. 
Apretando con los dedos, la  obligaba a 
abrir la  boca. Con un  gancho de alam­
bre oprimía la  glándula, y por el diente 
hueco empezaron a  salir unas gotitas 
de un líquido color de ámbar. E l veneno.

Para cada especie de cobras hay que 
fabricar un contraveneno especia!, hecho 
con sus mismos venenos, y lo más estu­
pendo es que, a  ta l extremo llega la 
famiUaridad — digámoslo así — de los 
campesinos con sus terribles enemigos, 
que por la  forma de la  herida conocen

la  clase del animal agresor y saben qué 
clase de remedio hay que aplicar.

De los campos del interior del Estado 
envian los ejemplares vivos al Instituto, 
a cambio de los contravenenos. Un in­
tercambio infernal, como para  una  pe­
lícula de series.

No se atreve uno ni a  arrim arse a  un 
tiesto de albahaca, y cuando se queda 
solo en el cuarto de! hotel, siente no 
tener una caja de acero para meterse y 
pasar la noche.

E l recuerdo de lo que se h a  visto 
hace vivir a  saltos. Se acuesta uno y no 
se atreve a  apagar la  luz. Agitan el áni­
mo sueños horrorosos, y a! despertar a 
la mañana siguiente se encuentra fuera 
de la  cama, dos sillas derribadas, una 
mano dentro de un zapato y los tiran­
tes arrollados al pescuezo.

H asta la  próxima, le abraza

F r a n c i s c o  LÓPEZ RUBIO 

S a o  P a u l o ,  n o v ie m b re  d€ 1923.

E FE C T O S DEPLORABLES DEL TEATRO

E n  e l  d r a m a  d e  é x i t o .

/ E n  e l  v a u d e v i l l e  d e  é x i t o .

D ib . PÉREZ M uñ o z . — Madri i l
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S T o R I A 
N C O H E R E N
Tuve un am igo, al que conié entre 

los más caros de mis afectos, porque 
estuvimos muy unidos en nuestros pri­
meros años de juventud, ya lejanos.

Mi amigo era un muchacho fuerte, 
rollizo, de contextura de a t l e t a ,  con 
bíceps de hierro.

Como cosa corriente, en el café escri­
bíamos señas en el pico de la  mesa, y 
luego rom pia el mármol para guardar­
se la  apuntación, como quien le da un 
pellizco a una bizcochada.

Se llamaba... ¿Cómo se llamaba, que 
no me acuerdo?... ¡Se llamaba...! Era 
vascongado, con un apellido vascuence 
muy raro . De esto rae acuerdo perfecta­
mente ; llevaba siempre su boina peque­
ñísima, que se confundía con la  masa 
de su cabeza. Pero... ¿cómosellamaba?...

Tenia un tío q u e  era  feo como una 
interjección, de las que no se pueden 
poner como ejemplo en la  Gramática. 
Todolindole  llamaba él,por corrupción, 
por efecto indudablemente, pues, como 
digo, era el hermano de uno de sus pro ­
genitores, ignoro de cuál, un tío feo.

Eso si, rorfo/j'nrfo bailaba el s u rre k u  
que era una preciosidad.

Pero ya me acuerdo: se llamaba Sa- 
labanchu- ¡Justamente, Salabanchul

Le dieron, en aquel tiempo, un diplo­
ma por el levantamiento de pesos, que 
él tenia puesto en un cuadro. Aun me 
parece que estoy viendo colgada la  men­
ción honorífica, escrito en ella y en pre­
ciosa letra inglesa su nombre: “Gregorio 
Salabanchu.» Encima del premio habia 
un retrato de Calvo, hecho con pelo, y, 
au n  lado, una alegoría de Sansón, sin 
pelo, quiero decir, dibujado a lápiz.

Pero... no ;noera Salabanchu. Su nom­
bre era m ás largo; tenia más letras... Se 
llamaba: Sa... la... ban... c h u g a . . .  E^io 
es: [Salabanchugal Igual que su tíaTar- 
sila Salabanchuga, la que murió loca 
por la pérdida de la  guerra de los ale­
manes.

Fué la  pobre señora una germanó- 
fila tan extremada, que a l perder la 
g u e r r a  los súbditos de Guillermo, su 
razón se nubló, y, con un perro que 
tenía, que atendía por Kaiser, se pa­
saba los días cantando Lohengrin, dan ­
do vueltas por el paseo del Cisne.

Salabanchuga. mejor dicho, Salaban- 
chugarré, que ahora recuerdo que era 
como se apellidaba mi antiguo amigo, 
sufrió un rudo golpe con la muerte de 
su tía doña Tarsila Salabanchugarré. 
Honró su memoria con un entierro sun­
tuoso; le mandó hacer un funeral so­
lemnísimo, y, por fin, le hizo construir 
un mausoleo regio, en cuya lápida, sos­
tenida por un ángel que la cubría con 
un ala, le salían dos destellos de las 
manos y cuatro del ala, se leía una sen­
tida dedicatoria, presidiendo en el cen­

tro el nombre «Salabanchugarré», en 
bajorrelieve, y rodeado de f l o r e s  en 
piedra, que, como cayendo por el mau­
soleo, estaban esculpidas h as ta  el pie 
de la  tumba.

Pero, volviendo a  mi amigo, era un 
verdadero caso de fuerza mayor.

Se casó; llegó hasta tener siete hijos. 
Bueno; pues sostenía sin gran trabajo 
a toda su familia, sin perjuicio de que 
vivieran, sin embargo, incluso él, a  cos­
ta de un cunado suyo.

E n cierta ocasión en que se iba de 
viaje y yo le acompañaba, por cierto, 
quiso tom ar un coche de punto, y el

Toda la  Prensa mundial se  ha  ocupa­
do estos días pasados de la  muerte del 
gran dibujante Steinlen, acaecida en 
Montmartre, rodeado de su criada sene- 
galesa y de sus gatos siameses.

B u e n  H u m o r , queriendo ofrecer a sus 
lectores algo original, después de! fárra­
go de biografías, retratos y reproduc­
ción de dibujos del ilustre maestro, y 
queriendo al propio tiempo honrar  la 
memoria del mismo, publica hoy un di­
bujo suyo, que tiene un doble valor: pri­
mero, el de ser absolutamente inédito, y 
después, el de ser uno de los pocos di­
bujos francamente festivos del dibujante, 
para quien el tema predilecto fue siem­
pre la  pequeña tragedia vulgar, la  vida 
de la calle, los gestos y el ambiente del 
humilde.

Steinlen, que habia nacido en Lausan- 
ne y se había luego naturalizado fran­
cés, llegó a  París en plena apoteosis 
literatesca de Montmartre y Q uaríier  
Latín. Con su amplio traje de pana ne­
gra, su chalina, su chambergo, su pipa 
v su barbita, se  presentó un buen dia a 
Rodolfo Salis, aquel extraño conglome­
rado  de cabaretier, gentilhombre y ar­
tista.

Salis se paseaba por su restaurante- 
taberna Le C hat N oir, vestido de gen­
tilhombre de la  época de Francisco I. 
Con su cara de diablo y sus grandes 
voces, era, a l mismo tiempo, el alma 
d i r e c t o r a  del CAaí Noir, periódico. 
Steinlen, que era un prodigioso pintor 
de gafos, h a b i a  de ser  forzosamente 
para  Salis un hallazgo. Y así fué como 
Salis, que de t a n  prodigiosa manera 
atendía al mismo tiempo a  la  cocina 
del C hat Noir, restaurante, y a  la  re­
dacción del C hat N o ir , penódico, incor­
poró a  la  legión de sus colaboradores 
el nombre, m ás t a r d e  g l o r i o s o ,  de 
Steinlen. Y asi fué también como, du­
rante bastante tiempo, el trabajo del

cochero se negó a llevarnos, porque era 
muy grande el baúl. Bien; pues Sala- 
banchugarreta (así era como se llama­
ba: Salabanchugarreía), se  echó atrás, 
y cogiendo el inmenso baúl, que pesa­
b a  más de n o v e n t a  kilos, lo  puso 
en el pescante, gritando: «[Como me 
llamo Rodríguez, que nos tienes que 
llevarl»

A hora me acuerdo: se llam aba Rodri- 
;uez, era madrileño y  vivía en la  Cava 
Jaja. iSalabanchugarreta  era un jefe 

carlista amigo de mí padre!

A n t o n i o  PLAÑIOL

dibujante no se cotizó en monedas, sino 
en productos del restaurante. Steinlen, 
en aquella época, no podía decir: «Mis 
dibujos valen tantos o cuantos francos», 
sino: «Mis dibujos valen tantos o  cuan­
tos bocks de cerveza y tantas o cuantas 
chuletas, que me servirá Salís en su 
bodegón.»

Steinlen fué m ás tarde el verdadero 
amo del cartel, del afFiche, que aban­
donó para dedicarse de lleno a  la  tarea 
de ilustrador. Ilustró obras famosas de 
Ruldard Kipling, de La Fontaíne, de 
Ríchepín, de Maupassant. De Anatole 
France habia ilustrado el célebre Crain- 
qvebü le , y la muerte le h a  sorprendido 
terminando la  colección, aun Inédita, 
claro es ,ti tu lada G u euxetV agabonds, 
que iba a  llevar texto y  comentarios del 
mismo Anatole France.

w a

E ntrar en casa del dibujante no era 
tarea muy cómoda, a causa de su amor 
por los gatos, de quienes ha sido, con 
los pinceles, el m ás genial intérprete. De­
bajo de las camas, sobre las mesas, pa­
seando por los pasillos, y hasta  colga­
dos de la  percha, se encontraba uno 
con verdaderos montones de galos, no 
siempre muy amables para el visitante. 
Los gatos eran los verdaderos amos de 
la  casa, e imponían sus costumbres, y 
hasta  a l g u n a  aventura pasional de 
Steinlen tuvo mal fin por no haber sa 
bido ella  congraciarse con los animali- 
tos, que, irritados, clavaron sus uñas en 
unas torneadas pantorrillas, mientras 
Steinlen, sin quererlo, se  m oría de risa.

A pesar de lo que se ha  dicho, Steín- 
len h a  m uerto con algún dinero. Y con 
una casa propia que habitaba su hija. Ha 
sido su última originalidad: morir con 
dinero. ¿De quién de por estos barrios, 
dibujante, poeta o autor, se  puede decir 
lo mismo?

G a b r i e l  GREINER

Ayuntamiento de Madrid



H IST O R IE T A  M UD A, original ? inédita , del gran dibujante su izo  S t e i n l e n ,
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TIERNA DESPEDIDA zúñ¡g;
Si el censor se lo consiente, 

dará, con prudencia suma, 
un nuevo golpe inocente 
a  las patatas mi pluma.

Con tanto el bolso esprimirnos 
y no venderlas baratas, 
tendremos que despedirnos 
muy pronto de las patatas.

Me curo, pues, en salud 
por si aumenta la  subida, 
y al compás de mi laúd, 
ahí les va mi despedida.

«lAdiós, patatas asadas 
que me ponía la Alberta, 
y que erais denominadas 
chuletas asás de huertal

[Adiós, patatas cocidas 
con sal, vinagre y aceite, 
que fuisteis en mis comidas 
objeto de mi dcleitel

¡Adiós, patatas rellenas 
del más vulgar picadillo, 
que os hallan  siempre tan buenas 
el paladar... y el bolsillol

[Adiós, patatas mezcladas 
con huevos en las tortillas, 
ya secas y apelmazadas, 
ya sueltas como natillasl

[Adiós, patatas inglesas, 
simpáticas y elegantes,
lo mismo que obleas tiesas, 
doradas y chorruscantesl

¡Adiós, patatas guisadas 
con salsa coloradita. 
que, aunque no sois delicadas, 
sois una cosa exquisital

Pues la  subida es un hecho, 
[adiós, patatas souflées, 
infladas por el derecho 
igual que por el revésl

E n  estas coplejas raras  
os mando mi despedida, 
por si a l venderos tan caras 
no os vuelvo a  ver en mi vida.

Mas, no obstante, sin bravatas, 
a l alcalde pido y ruego 
que señalé a  las patatas 
precio bajo desde luego;

porque (bien lo sabe Dios) 
hoy están, y ello es notorio, 
sólo al alcance de los 
señores del Directorio.

[Dios quiera que se consiga 
{cumpliendo intenciones gratas) 
que, puesto que el nombre obliga, 
baje... Al... cocer  las patatas.

Y no engañen más, en fin, 
con que nos la s  bajarán, 
ni con que sí patatín 
y con que si patatáni...»

T R A G E D I A  D E L  H O M B R E  D E  L A  N A R I Z  L A R G A ,  p o r  F e r v A .
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b u e n  h u m o r

L A  C ñ Z A  D E L

STORlñ DRAMñTICñ. ñ LO CñM
E l a s t u t o  c a z a d o r . — Ya he llegado 

al lugar en el que voy a  cazar al tigre fe­
roz... Prepararem os los bártulos... Aquí, 
eti esta plazoleta perdida en la  selva 
virgen, realizaré la  hazaña. He traído 
de todo. Primero, sujetemos esta caja de 
madera fuertemente a l suelo; para que 
esté bien sujeta, la  atarem os a  la  tierra. 
(Pone la cafa en e l suelo, y  da la  vue l­
ta al m undo alargando cuerda; por  
fin, llega de n uevo  a l m ism o  sitio.) 
Ya está... Y ahora, por esta  abertura 
de la tapa superior, ancha tan sólo para 
que pase una mano, dejaré caer este 
puñado de avellanas... Así; ya está Meo. 
Ahora, me subo a un árbol y toco el 
silbato. (Saca un pito , y  arranca de él 
vn sonido b a sta n te  d e s a g r a d a b l e .  
Escucha, p ero  la se lva  está en silen ­
cio; rep ite  e l silbido, y  e l m ism o silen ­
cio responde a su  ansia; p o r  tercera  
vez suena su instrum ento , y  entonces  
aparece de u n  sa lto  e l tigre feroz.)

El TiO E E FEROZ. — Cfeo que han lla­
mado. Será en b r o m a ,  o de verdad. 
Pero, calla, si desde aquí percibo el olor

de las avellanas, mi manjar predilecto. 
¿Dónde estarán? ¡Ah, dentro de esta 
cajal... ¿Quién habrá  traído estas deli­
ciosas avellanas? Pero ¿qué me impor­
ta? Las voy a  coger. (In troduce una  
zarpa en ía  caja po r  la abertura , y  
agarra la s  avellanas; p ero  la zarpa  
no  pued e  salir, una  vez cerrada, y  
hace varios es fuerzos sin  éxito .)  ¡Cas- 
pitilla!... No puedo sacar las avellanas, 
pues mi mano no sale a l convertirla en 
puño. ¿Cómo haré para  llevármelas...? 
(Piensa.)

E l  a s t u t o  c a z a d o r  (desde e l árbol). 
Gracias a  mis dotes psicológicas, a  mis 
conocimientos de la  moral de los tigres, 
voy a  poder cazarte, tigre feroz.

E l  t i g r e  f e k o z . — [Sí, sil (S e  sonríe.)
E l  ASTUTO c a z a d o r  ( d e s l i z á n d o s e  

hasta  e l suelo). — Ahora verás quién 
se come las avellanas.

E l  TIG RE FEROZ. — Yo... Yo... (V uelve  
a  in troducir la garra  en la caja y  a 
coger la s  avellanas; pero, aunque  in ­
ten ta  sacar la zarpa, no puede, s i  no  
la s  suelta.)

E l  a s t u t o  c a z a d o r  (arreg lando  unas  
cuerdas). —  ¿Tú?... A hora verás, ahora 
verás quién se lleva las avellanas, tigre 
feroz.

E l  TIG RE FEROZ. — Yo, yo me las lle­
varé; las tengo cogidas, y no me voy sin 
ellas.

(E l astu to  cazador se aproxim a  a la  
fiera y  le a ta  las p a ta s  de detrás, m ien­
tras ésta h ace esfuerzos inauditos p e r  
l levarse  la s  avellanas.)

E l  t i q h b  f e r o z . — ¡Pues yo no las 
sueltol iPues yo no  las sueltol

(E l a s tu to  cazador in ten ta  llevarse  
a cuestas  a l tigre feroz; pero  éste  sigue  
sin  sa ca r  la  garra  de la caja de ¡as 
avellanas, y  o frece g ran  resistencia.)

E l  a s t u t o  c a z a d o r . —Ya sé cómo me
lo llevo. (Desata la caja, la  agarra en 
su s  m anos, y  se m archa  hacia  elpue~  
blo; e l tigre, sin so lta r  la s  avellanas, 
sigue  a l  a stu to  cazador dando saltos, 
m olesto  p o r  las cuerdas. A sí llegan a l 
pueblo, y  e l a stu to  cazador es acla­
mado.)

E dgar NEVILLE

D i b .  B e l í ó n .  —  M a d r i d .

D f b .  G a r r i d o . —  M a d r i d .  

— H asta  después de muerto, es toy a dos velas...

B R O N C A  E N  E L  C A F E  

E l  c a m a r e r o . — ' Vaaal...

Ayuntamiento de Madrid



C o u ih a ti  d e  b o x e o  q u e  h a b r á  u n  día, 
y  q u e  s e r é ,  ta l ve z, de ¡os p ^ o r t s ,

B A T E R Í A

ESLAVA. — Una comedia que encoge.
A n fíe la  M a r ía  e s  u n a  c o m ed ia  q u e ,  q u iz á s  p o r  l a  ín d o le  de 

s u  te i ldo ,  e n c o g e ,  en c o g e  co m o  u n a  c a m is e l a  r e d e n  l a v a d a .
C u a n d o  A rn ich e s  y  A ba li  e s t a b a n  e n  b u e n a  a r m o n ía ,  t?jK« 

r o n  e s ía  c o m ^ ^ í a ,  y  í a  l e y c r o D  a  l a  c o m p a ñ ía  d i  E s l a v a .  E n ­
tonces ,  Á n g e la  M aría  t e n ía  t r e s  ac to s ,  co m o  c u a lq u ie r  com ed ia  
q u e  s€  es t im e en  a lgo .

E n t o n c e s ,  d e s d e  a q u e l  d ía  d e  l a  l e c tu r a ,  l a  c o m ed ia  em pezó  
a  m e n g u a r ,  y  íu é  p e r d i e n d o  e s c e n a s .  C u a n d o  q u is ie r o n  d a r s e  
cu e n ta ,  y a  n o  e r a  n i  s o m b r a  d e  l o  q u e  en  p r in c ip io  h a b í a  s ido-

Y a  n o  e r a  p o s ib le  e s t r e n a r l a  p a r a  Pascuas»  co m o  e ra  l o  c o n ­
ven id o .  S e  e s t r e n ó  en to n c e s  L a m v e r te  d e l d ra g ó n ,  q u e  e r a  u n a  
c o m ed ía  in a l te r a b le .

A rn ic h e s  tu v o  q u e  l l ev a r s e  a  su  c a s a  lo  q u e  h a b i a  q u e d a d o  
de A n g e la  M aría, y e m p ezó  a  r e c o m p o n e r la ,  a ñ a d ié n d o l e  p u n ­
tos ,  co m o  h a c e n  l a s  s e ñ o r a s  c o n  lo s  je rsey s .

C u a n d o  de  n u e v o  e s tu v o  co m p le ta ,  l a  vo lv ió  a l  t e a t r o ,  d o n ­
d e  s e  c o m en zó  a  e n s a y a r  a  t o d a  p r i s a ,  p o r  m ie d o  a  q u e  se  
a c o r t a s e  o t r a  vez .

E r a  fo rzoso  e s t r e n a r  la  c o m e d ia ,  fue se  c o m o  fuese ,  y ,  p o r  
t e m o r  a  n u e v a s  d i l a c io n e s  y a  n u e v o s  p e l ig ro s ,  s e  e s t r e n ó  con  
a q u e l lo s  d o s  a c to s ,  q u e  a u n  p e r d i e r o n  a lg u n a s  f r a s e s  en  el 
e n s a y o  g e n e ra l .  S e  v e ía  e n c o g e r  p o r  m o m e n to s  a q u e l la  pob re  
A n g e la  M aría, s ie t e m e s in a  d e  p a d r e s  d iv o rc iad o s -

5 c  e s t r e n ó ,  y  g u s tó  m uc h o -  V d e c i r  q u e  g u s tó  A n g e la  M aría  
e s  co m o  d e c i r  q u e  g u s tó  C a t a l i n a  B a r c e n a ,  a lm a  y  eje d e  la  
com ed ia .  P a r e c í a  c o n j u r a d o  to d o  pe l ig ro .  E l  t r i u n fo  d e  l a  a c ­
t r iz  h a b i a  s id o  re s o n a n t e ,  y  A n g e la  M aría , g r a c i a s  a  éi, v iv iría  
m u c h o s  a ñ o s .

P e r o  e s ta s  e s p e r a n z a s  e r a n  m á s  v a n a s  q u e  P é r e z  Lugto . El 
g o z o  d e  la  E m p r e s a  d e  E s l a v a  h a b í a  c a íd o  en  el p o zo  d e  la 
d e s o la c ió n .

C u a n d o ,  a l  d ía  s igu ien te  del e s t r e n o ,  q u i s ie r o n  s a c a r  a  A n ­
g e la  M aría  a  e s c e n a ,  n o  la  e n c o n t r a r o n  p o r  n in g u n a  parte*

H u b o  q u e  s u s p e n d e r  l a s  r e p r e s e n ta c io n e s .  D o s  o  t r e s  d ía s  
d e  v e r d a d e r o  t r á f a g o  r e h i c ie ro n  la  c o m ed ía  n u e v a m e n te .  S e  
v o lv ió  a  r e p r e s e n t a r .

Lo te r r ib le  es  que ,  h e c h a  d e  p r is a  e s ta  n u e v a  y  q u ié n  s a b e  si 
def in i t iva  A n g e la  M aría , s i n o  se  h a n  e m p le a d o  en  e l la  m e jo ­
r e s  m a te r i a le s ,  v u e l v a  a  e n c o g e r .  Lo s e n t i r í a m o s ,  p o r q u e  le 
c a e  d iv in am e n t¿  a  C a ta l i n a  B a rc e n a .

P O R  P O  B L E DA

¡ [ I T  R E N O  S
y L Ú  P E Z R U B I O

%

A C T O  I B n  la  ca sa  d e  s u  tío y  h a ce  r e z a r  e l  ro sario .
e lla  s e  p r e s e n ta  u n  día, '£ s  m o c h a  A n g e la  M aris .

ACTO II — A h o r a  m e  v o y  a ! colegio, 
p u es to  (joe m e e c h a s  d e  aqoi.

— S í  lú  te v a s , y o  m e m aero . 
¡N o  p u e d o  v iv ir  s in  ti!

REY ALFONSO. — "LA CUI áe Manzaneque y Pérez Herrero.

A C T O  I — L a  ca r ta  es  u n a  m en tira ;
á e b e s  te n e r  m á s  p es ta ñ a . 
E s e !  p r im o  á e  ib  esp o sa  
e! q u e  co n  e lla  te  engana-

A C T O  I I Wo lie sqa,. 
coapleig,

l'9 COFSlilO 
'  I

A C T O  111 —  N o  e s m ip r in io ,( } u e e s e lo l r o .  
¡ M á ta le , m á ta !e  a  é l  so lo !
( S e  va  corr iend o  e l  m arido , 
y  l e  d a  u n  ta io  a  M a n o lo .)

e n tre  A rn ic h es  y  A b a tí,  ¡os  a u to res  
d e  la  com ed ia  Á n g e la  M ar ía .

B A T E R Í A

REY ALFONSO. —£Dc quién es "La culpa?"
N o  e s  q u e  d u d e m o s  d e  q u e  lo s  S r e s .  M a n z a n e q u e  y  P érez  

H e r r e r o  s e a n  a u t o r e s  o r ig in a le s  d e  la  com ed ia  d e  es te  tí tu lo ; 
n o .  E s t a  c u e s t ió n  n o  n o s  p r e o c u p a .

Lo q u e  h a c e  f a l t a  es  safeer q u ie n  e s  el c u lp ab le  d e  es te  e s ­
t r e n o ;  n o  p o r q u e  v a y a m o s  a  ex ig i r le  r e s p o n s a b i l id a d e s ,  c o s a  
q u e  r e s u l t a r í a  pue r i l  en  e s to s  t i em p o s  d e  im pun ism o .  

Q u e r e m o s  s a b e r l o  n a d a  m á s  q u e  p o r  c u r i o s i d a d  n a t u r a l .  
A u n q u e  n o  v im o s  en t e ra  l a  com ed ia ,  p u d im o s  d a r n o s ,  p o r  

el d e sen lace ,  c u e n ta  d e  lo  qu e  fue  al jprincipio. L a s  c o s a s  s u e ­
l e n ,  p o r  lo  g e n e ra l ,  a c a b a r  co m o  e m p ie z a n ,  o  u n  p o c o  p eo r .

L a  cu lpa  a c a b a  m a l ,  p o r q u e  a l  f ina l e l  m a r id o  m a ta  a  ese  
h o m b r e  in fa m e  q u e  se  l l a m a  M a n o lo .  E l  p ú b l i c o  se  a l e g r a  m u ­
c h o  de  q u e  M a n o lo  fa l lezca ,  m á s  q u e  p o r  o t r a  c o s a ,  p o rq u e  
M a n o lo  n a  e s t a d o  h a b l a n d o  en c a m e lo  d u r a n t e  l o s  t r e s  ac tos .  
N u n c a  h a  h a b i d o  en T e a t ro  u n  cr im en  m á s  ju s to .  Y s i ,  ad e m ás ,  
el m a r id o  la v a  su  a f r e n t a ,  t o d o s  c on ten to s .

Lo  te r r ib le  e s  p e n s a r  q u e  d u r a n t e  lo s  t r e s  a c to s ,  n o  s ó l o  lo s  
e r s o n a j e s ,  s i n o  q u e  h a s t a  el púb l ico  y  lo s  a u t o r e s ,  c re en  que 
í a n o l o  e s  s o la m e n te  u n  s in v e rg ü e n z a ,  p e ro  n o  qu e  es  el a u t o r  

d e  La cu lpa .  Los  S re s .  M a n z a n e q u e  y P ^ rez  H e r r e r o  s o n ,  s in  
d u d a ,  lo s  p r im e ro s  s o r p r e n d id o s  p o r  a q u e l  g r i to  co n  q u e  la  
-  ----------¡s ta  s a lv a  a  s u  p o b r e  p r im o ,  q u e  e s t a  p ró x im o  a  s u -
í r i r  a lg ú n  des p e r fec to ,  p a r a  a c u s a r  d e  p a s a  a l  t r a i d o r  y  cam e-  
l i s t a  M ano lo .

Vien? la  t r a g e d ia  e n lo n c e s .  E l  m a r id o  m a t a ,  y  l o s  d e m á s  se  
q u e d a n  d e  u n a  p ie z a .  E l  p ú b l i c o  ta m b ié n  s e  q u e d a  d e  u n a  
p ie z a ,  d e  u n a  p ie z a  en  t r e s  a c to s ,  n a d a  m e nos .

M a n o lo ,  q u e  m u e r e  p o r  s u s  m u c h a s  c u lp a s ,  n o  s a b e  l o  b ien  
q u e  h a c e  c o n  m o r i r  en  s e g u id a .  E l  m i s m o  n o s  h a  c o n f e sa d o  
q u e  e s t á  b o cera s , y  q u e  p ie n sa  ve n i r se  a  M a d r id  p a r a  co lo ca r se  
en  u n a  c a s a  d e  ju e g o ,  ú n i c o  l u g a r  q u e  c o r r e s p o n d e  a  s u s  p é ­
s im o s  an t e c e d e n te s .  N o  s a b e ,  e l  p o b re ,  q u e  en  M a d r id  n o  ju e ­
g a  ca si  n a d i e ,  y  q u e  n o  h a y  c a s a s  d e  ju e g o .  H a y  q u e  p e n s a r  
en  l o s  d ia s  t e r r ib le s  q u e  h u b i e r a  p a s a d o  en  M a d r id  s in  d ine ro  
y  s in  q u e  n a d i e  e n t ie n d a  lo  q u e  dice.

Bien  m u e r to  e s t á ,  y  to d o  a r r e g l a d o .
Los  am ig o s  d e  l o s  S r e s .  M a n z a n e q u e  y  P é re z  H e r r e r o  en ­

c o n t r a r o n  d e l ic io s a  la  co m e d ia ,  y  l a  a p l a u d ie r o n  a l  ñ n a l  d e  to ­
d o s  l o s  a c to s  c o n  u n  e n t u s i a s m o  v e r d a d e r a m e n te  ru id o s o .

E n h o r a b u e n a .Ayuntamiento de Madrid



LAS C O S A S  DE L O E A T R O
" E L  Y U N Q U E "

El Sr. López Merino fiene la  obsesión, 
sin duda, de aquel López Pínülos, tan 
buen comediógrafo, que falleció hace 
pocos años... Pero éste es otro López.

La tragedia E l  yu nque ,  estrenada en 
el teatro Martin la semana pasada, pre­
tende, en vano, recordar la m anera  del 
ilustre periodista finado... ¡Y no hay 
maneral Aquello era carne, dolor, rea­
lidad; esto es cartón piedra, efectos fal­
sos, disparate a caño libre.

E l Sr. López Merino q u i e r e  hacer 
nada menos que la tragedia del incesto, 
y hasta  lo  advierte en los carteles, no 
vaya a  ser que se horroricen los timo­
ratos; pero la  verdad es que nadie se 
asusta. Ni con el incesto, ni con un pa­
rricidio que se produce en la obra, ni

siquiera con el ataque de locura que se 
nos da de propina, hay modo de que 
lleguemos a  emocionarnos. Lo que más 
éxito obtiene en la  obra es un tipo có­
mico, sainetesco, fuera de ambiente, y 
dibujado con tal habilidad y buen gusto, 
que an a  de las veces hace mutis decla­
rando  que va a un corral a  realizar un 
acto fisiológico que nadie puede hacer 
en su representación, ¡Y esto en una tra­
gedia, y transcendental, por más señasl

López Merino intenta hacer género 
crudo, escenas pasionales, teatro  real... 
lY buen teatro real le dé DiosI |Ni tan 
siqmera el cine de la Florl Basta decir 
que los espectadores sensatos celebra­
ron con carcajadas las escenas que el 
dramaturgo quiso hacer más intensas y 
desgarradoras.

Y... no demos más golpes a E ly n n -

D ib .  S ebnv . — M adr id .

que. ¡Bastantes le han dado ya en los 
periódicos con motivo del estrenol

¡Y los que debieron darle al autorl...

” L A C U L P A ”

En el Rey Alfonso estrenaron los se­
ñores Manzaneque y Pérez Herrero un 
dram a andaluz titulado La culpa.

Aunque la  obra, según dicen los car­
teles, es de los señores ya citados, hay 
quien se empeña a todo trance en ave­
riguar de quién es la  culpa: de que se 
haya estrenado el drama, naturalmente,
Y menos mal que ellos, en una autocrí­
tica o interviú publicada antes del es­
treno, se  apresuraron a  declararlo.

En cuanto una Empresa les promete 
poner en escena cualquiera de sus obras, 
ya no la dejan vivir en paz, hasta qué 
consiguen su propósito.

De donde se deduce de un modo na­
tural y lógico que la culpa del estreno 
de £ a  culpa  es del empresario.

|No haber prometido estrenarlal.,.

U N  L A M E N T O

Por cierto que ya que hablamos del 
estreno — afortunado, por cierto — de 
la nueva producción ae los señores 
Manzaneque y Pérez Herrero, hemos de 
re la ta r  un cómico incidente desarrolla­
do en el transcurso de ¡a represen­
tación.

Uno de los_ actores del Rey Alfonso, 
que desempeñaba importantísimo papel, 
tuvo lo que suele decirse una m ala  no­
che. Parrafada que soltaba, camelo  que 

metia sin poderlo remediar, 
Al final de una  de estas lamentables 
equivocaciones, que duró todo el parla­
mento, hubo de decir:

— [No fe enticndol
Y un espectador, que se m ostraba in­

dignado en su butaca, exclamó en el 
acto con acento dolorido:

— [Ni nosotros a  ti tampoco]

U N A  P R E V I S I Ó N

Ustedes saben que la partitura de La 
leyenda d e l  beso  la  han cantado, desde 
que se estrenó, casi todas las tiples de 
Apolo. Primero, María Caballé; luego. 
Rosita Rodrigo; después, Emilia Caballé; 
otro  día, una nueva, etc., etc.

A los dos días de can tar las pobres 
artistas, fatalmente, enfermaban de la 
garganta.

I en vista de que la Em presa ya  no 
contaba con otras tiples para  sustituir 
a  las enfermas, pensóse en contratar a 
la  celebradislma Cora Raga.

Hace pocos días le enviaron, para  su 
estudio, la partitura de La leyenda  del 
beso... Y Eulogio Velasco, precavido, 
con la partícella  m andó a  a  sin par 
Cora una carta de presentación para el 
laringólogo Dr. Tapia!

Rigurosamente cierto.

J o s é  L. MAYRAL

Ayuntamiento de Madrid



LA RELATI VI DAD

I

LA C A  
DE 0 , 5 0

LLA

I

Mi cerebro navega por el piélago del 
absurdo desde el miércoles pasado, a 
las cuatro y diez minufos de su tarde.

Ese día, y a  esa hora, he cruzado las 
puertas de un estanco, orladas de rojo 
y gualda, o  vino de Jerez y vinillo de 
Rioja, que dijeron dos autores ínclitos,
o huevos fritos con pimientos de Ori- 
huela, que puede que digan otros auto­
res no menos geniales, porque en Es­
paña, como haber inspiración, la  hay, 
¡qué carayl

Y paso adelante... E s  decir, entro en 
«1 estanco... E s decir, creo que ya he di­
cho que entré...

Si, entré. Entré sin pedir permiso y 
con el sombrero puesto (¿versallismo?, 
¿distracción?, ¿catarro?, ¿me alegro de 
verte bueno?..., no lo  sé).

Solicité, sonrisa en boca, dos reales 
en mano y escama en el alma, una  ca­
jetilla de a  cincuenta... Me la  dió, es de­
cir, me la  vendió el estanquero con un 
gesto olímpico que si lo ve Moltke, 
pierde la  guerra del 70, y si lo ve Car- 
pentier, se desmaya desde los pies a  la 
cabeza... T o m é ,  tembloroso, cabellos 
erizados (los pocos que me quedan), 
corazón palpitante, el misterioso paque­
te... Salí de estanco, pálpeme, respiré 
por primera vez en aquellos diez mi­
nutos.

— ¿Aun vivo? — me dije —. ¡Sí! ¡Ca­
sualmente, pero vivol

Tomé el Metro poco después. Me que­
dé dormido. Soñé con el estanquero... 
iQué pesadilla m ás horrorosa!... Yo es­
taba en sus manos. Me quería matar... 
Yo gritaba... Sus m anos olían a  sangre 
inocente, a cirio funerario, a  tierra hú ­
meda, a  fenol, a  aceite frito..., a  todo, 
[menos a  tabaco!

El cobrador me despertó en la  Iglesia.
iSonreí, porqu? pensé despertar en el 

cementerio!
Subí a  mi casa y abrí la  cajetilla.
Pero esto lo voy a  contar en otro  ca­

pítulo.
II

[¡Absurdo, arcano, magia, fantasma­
goría, líoll...

¡¡Algol!... i[La cajetilla contenía vein­
tidós pitillosl!

— ¿He contado mal? — grité estupe­
facto —. lY conté o tra  vez!

— l¡Por la  cruz de San Andrés, que 
aqui sumo veintidósll...

Sí, señores... (y no  digo señoras, por­
que las señoras no fuman, y porque a 
las que fuman no las quiero decir na ­
da). Si, señores... La cajetilla, que debía

Dib , Q a r p id o .  — M ad r id .

• E¡ señor, no recibe.
- N o ; s í  para  e l  a sv n to  q v e  y o  vengo, lo q ve  hace fa lta  es que dé...

contener veinte, contenía veintidós ci­
garrillos; v e i n t i d ó s ,  fijos, inmutables, 
perennes, indiscutibles.

¿Estará loca la  Arrendataria?
Rechacé este pensamiento.
Otro me asaltó  en seguida; lestos dos 

pitillos son de un infeliz adquisidor que 
a  estas horas gime y se mesa los cabe­
llos ante su cajetilla, que no tiene más 
que diez y ocho!

— ¡Pronto! [La criadal ¡Este anuncio 
a  La Voz, &\ A B  C, a La CoTTespon- 
dencia  y a  £ /  D iluvio, de Barcelona!

Redacté el anuncio:
«Se advierte a l  c a b a l le o  u obrero 

caballeroso que haya comprado una 
cajetilla a  la  que le falten dos cigarri­
llos, que el poseedor del paquete en que 
esos dos pitillos han sido introducidos 
distraidamente, los restituirá, siempre 
que se le demuestre el hecho de modo 
indudable.»

Tranquila mi conciencia, me dormí 
como un ángel dos horas, (res, cuatro... 
A las cuatro, que ya eran las ocho, me 
despertó un estrépito formidable...

¿terremoto? ¿ C a t a c l i s m o ?  ¿Juicio 
final?...

Mi casa vibraba... La calle trepidaba... 
E l barrio  parecía sacudido por un te­
rrible huracán, por una hecatombe p la ­
netaria, o... por un estornudo de Sán­
chez Toca...

Salté de la  cama, y sali a l balcón en 
paños menores de edad... ¿Cuánta gen­
te habia en la  ancha avenida? ¿Mil hom­
bres, diez mil, cien rail? ¡Mi espanto no 
me lo  pudo precisar! ¡lEran muchos, era 
un torrente, un alud, una manifestación 
que empezaba en mi escalera y se pro­
longaba hasta  el infinito!!

Al fin vi claro, y lancé un grito de 
locura...

¿Todos aquellos honradísimos caba­
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lleras poseían cajetillas con diez y ocho 
pitillos?

[Oh, sil... jTres horas después pude 
convencerme de ello, al conceder au­
diencia al ciudadano número setecien­
tos ochenta y dosl...

Pero pasemos al capítulo siguiente. 
(Porque pasar al anterior sería tonto.)

III

El c i u d a d a n o  número setecientos 
ochenta y dos verificó conmigo la mis­
mísima operación que habían llevado a 
cabo los setecientos ochenta y uno an­
teriores.

Sacó su cajetilla (dier y ocho pitillos, 
ni uno más^, cogió la  mía (veintidós, ni 
uno menos), tomó am bas al peso, y me 
devolvió la  de los veintidós, diciéndome;

— ¡No me conviene el cambio) (La mía 
pesa másl...

Y se retiró, ofreciéndome su casa.
Subió otro ciudadano, y se repitió la 

escena...
Pero éste era un intelectual, un filó­

sofo, un pirandelliano, y condensó la 
cuestión en palabras:

— [Usted es una victima y yo otral lY 
ese mar humano que se agita ahí abajo, 
un m ar de victimas..., o la m ar de p r i ­
mos. como usted quieral... Yo ya he veri­
ficado la disección de mi cajetilla... E l 
envoltorio dice en letras de molde: 20 d -  
garrillos superiores; pero abro el envol­
torio, observo, ausculto, estudio, anali­
zo, y veo que ni son superiores, ni son 
cigarrillos, ni son veinte... ¡Pienso en el 
suicidio, en el convento, en la  emigra­
ción; pero leo su anuncio, y la esperanza

n  J . I  j  .  D ib .  C a s t r e sa n a , — M adr id .
PRO FESO R . — ¿De dónde se saca e l azúcar?

E l  DISCIPULO. — N o  lo sé, p orque m i m adre la esconde, y  no ¡a encuentro...

renace en mil... [Vengo a  su casa, y ante 
el hecho absurdo, aunque verídico, con­
sidero que usted es mucho m ás desgra­
ciado que yo, y me vuelvo optimistal 
[jUsted es el hombre de los veintidós ci­
garrillos, y yo el de los diez y ocho • 
pero en su cajetilla, donde caben sus 
veintidós, no caben, aunque se aprieten 
más que catorce de los míosll... '

— ¡Esto es la  relatividadi — respondí 
yo —. [Nada, es nadal [En el mundo no 
hay peso, ral medida, ni forma...!

— [Que 0 0  hay  forma, ya lo  sé yol 
¡La A rrendataria nos h a rá  seguir fuman­
do cosas incongruentes por eso, porque 
no hay forma!...

— ¿Usted no cree en la  teoría nueva?
— le interrumpí— . Realmente, ¿usted es 
usted?... ¿Y yo soy yo?... ¿Y esta casa es 
mi casa?...

— E s lógico e impepinable, caballero.
— ¿Y esto es una cajetilla?
— Por desgracia...
— ¿Y estos son veintidós pitillos?
— La Aritmética es un baúl de axio­

mas. Veintidós ha contado usted, y vein­
tidós son.

— ¿Y esto es tabaco?
— ilMíre usted; ante esa pregunta va­

cila la  lógica, la  Aritmética y todas las 
ciencias exactas u ocultasl!... ¡Yo creo 
que no es tabacol

A  la última silaba de esta frase, caí de 
espaldas y caí de mi burro...

IV
Conclusión:
He odiado a mi cajetilla; pero odián­

dola y  todo, me he resignado y me he 
decidido a  fumármela.

He intentado sacar el primer pitillo. 
Estaba pegado al fondo con la  goma 

de la  envoltura.
He sacado otro  que no estaba pegado. 
Tenía una ro tu ra  que le dividía en 

dos. E l tabaco (¿?) se  había esparcido 
por el suelo.

He sacado el tercero.
Estaba liado con tres papeles de fu­

m ar superpuestos.
Por fin, he podido encender el cuarto.
A la  tercera chupada, una detonación 

formidable ha conmovido los cimientos 
de mi vivienda, una preciosa lluvia de 
chispas ha  brotado de mi boca, y un 
o lor a  agua de Colonia, a  caucho que­
mado y a cuerno ídem se h a  esparcido 
por todas las habitaciones.

No debo quejarme, no puedo quejar­
me, no quiero quejarme. E l hecho con­
creto, innegable y ro tundo es que por 
dos reales me han dado  veintidós piti­
llos, vemticuatro papeles de fumar, una 
traca, un bonito castillo de fuegos aríi- 
cíales y una estufa de desinfección.

Y yo, agradecidísimo. Pero ¡ayl ¿Por 
< ue no me habrán dado lo  que yo pe­
día, que era sencillamente una cajetilla 
de a  cincuenta?...

[A esto no hay quien me contestel |Ni 
Einstein, ni aquél, ni el otro, ni nadiel...

N é s t o r  O. LOPE
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Dib. Aai5T0 TÉLLEZ. — M adr id .

— N o  es nada , tranquilícese . Lo que tiene siz 

señora  no  es m ás q v e  una sim ple pará lisis  de la  

lengua.

— Dígame, docto:: ¿habrá esperanza  de q ue  n o  

cure en a lgún tiempo?
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que estudiaron con dos pesas sostenidas en la s  manos, qug 
al dormirse se abrían, y las dejaban caer con ruidoso estre­
pito, pues muchas veces se colocaba algo de hola de lata 
debajo. '

Hubo el estudiante rabioso contra el sueño, que estudia 
bajo una especie de guillotina feroz, y es la navaja de afeitar 
colgada sobre su cabeza, la que se había de encargar de ven­
gar su adormilamiento.

Gracias a esas velas  y cuerdas  de la  nave del sueño, que 
el buen vigilante arria, estira y gobierna sobre su pupitre la 
lectura marcha sin confusión.

(Terribles noches aquéllas en que todo e! texto bizquea y 
se empastela toda la letra, y las des  se acuestan, y las oes 
vuelan como burbujas, y las íe s  no se encuentran, y las ba­
ches  se evaporan! Los primeros calígrafos cubistas los leimos 
en sueños, en ra ra  proyección, todo desparramado, torcido 
desnucándose. ’

Difícil lectura. Sólo vencen sus dificultades los que en­
cuentran la  postura ideal, la  postura que Ies corresponde 
entre todas las posturas.

Según los caracteres y la  fluidez o densidad de la  sangre 
de cada lector, es necesaria una u  otra. H ay quien se ha  pa­
sado toda la vida buscando su postura mejor, que si hubie­
se encontrado le hubiera consentido ser un hombre célebre 
de gran cultura; [pero no pudo hallar la  postura cónjoda 
para su razón y su paciencia!

Es la  primera vez que se a taca con franqueza este estudio 
de las posturas cómodas a l lector. Si lo hubiese escrito en 
Alemania, ya me habrían nom brado profesor de posturas 
para  lectores en una Universidad de las muchas Universida­
des desconocidas que hay allí; pero aqui se meterán conmigo 
todos los que tengan algún arm a en la  mano.

PO
B A n o N i s n o

R A I  DE L E C T O R
Después de haber aprendido a leer, nos sorprendió todo lo 

que requería ser leido, todo lo que nos esperaba entre corti­
nas- Quizas hubiéramos desaprendido, asustados de las bi­
bliotecas y los archivos que nos apelaban.

De cada lomo de libro salía una querencia y un echarnos 
los brazos, como esos niños que se quieren ir  con nosotros 
tn to n ces  sufrimos el primer dolor de cabeza de lector, y nos 
q u ^ a m o s  como sin sentido en la  selva espesa de las letras 

iQue jaquecas de leer en la primera infancia, la  cabeza 
metida entre el engranaje de las letras, todo el se r  aplicado 
a  un mecanismo de ruedas pequeñas e innumerables!

Muchos ninos han muerto de lectura aguda, y muchos 
hombres también; pero, sobre todo, en la  adolescencia es 
cuando es mas terrible e! mal.

Hay tifus de lectura, que alcanza a  esos jóvenes adoles- 
centes con los que luchan la  naturaleza, el instinto, la  íma- 
g®3Cion libre, y del otro lado, la lectura copiosa y obliga­

s e  han escrito A rtes  de saber Jeer, que son tan amarBos 
como la  propia lectura, y que no ayudan a nada. Son como 
las ^ ra ^ e a s  contra e! mareo, que lo acentúan más.

Los lectores luchan contra su  rebeldía a  leer y estudiar.
E n  esa necesidad de avanzar en una lectura que no se 

siente, se han inventado aparatos de suplicio atroces, a taha ­
rres terribles: una caña, una piedra a tada  a  la caña, todo eso, 
unido a  un pedal, y cuando el que leía se distraía o se dormía, 
ipumi, la  piedra caía sobre la  cabeza del lector, y le hacía un 
chichón como para  aum entar su ca^iacidad de cultura y re ­
tentiva. ■'

Mucho se ha utilizado la  jofaina de agua fría, en que cae la 
cabeza del que se duerme, y proverbiales son los estudiantes
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Así como hay la  gimnasia sueca, 
profundamente científica y de apariencia 
simple, un sistema de posturas cómodas 
para  acom pañar las lecturas difíciles, 
serviría para hacer m ás digestibles to ­
das las lecturas, inclusas las imposibles 
de digerir.

Ya estoy viendo el cuadro que se po­
dría hacer con sus cuerpos reales y sus 
cuerpos de puntos suspensivos. [Cómo 
harían definitivamente compatible con 
su pereza la  lectura los grandes holga- 
zanesl

Ahora, ese arte de la  postura, aban­
donado a  las improvisaciones de los 
lectores, es algo c a ó t i c o  y absurdo, 
aunque a veces, como ese sabio lector 
colgado de una ram a y en teratológica 
actitud, haya e n c o n t r a d o  la  postura 
suprema para  leer.

R a m ó n  GÓMEZ D E LA SERNA
D ib u jo s  d e l  esc r i to r .

E L  D E S T I N O  M A N D A
Es cosa corriente asegurar que en el 

corazón nadie manda, y que el am or es 
ciego, y que la  pasión no reconoce le­
yes. No es esto cierto en absoluto, sin 
embargo, y todos los filósofos aseguran 
i ue la  sabia Naturaleza tiene estableci­
das, en esto como en todo, reglas sobe­
ranas, provechosas para la  especie.

Y una de ellas es, indudablemente, la 
de la atracción de los contrarios. Todos 
sabemos que a  los morenos les gustan 
las rubias, y que a los rubios les gustan 
las morenas. Los hombres altos y forni­
dos prefieren las mujercitas delicadas y 
frágiles, y, en cambio, para un hombre­
cito pequeño y débil, la mujer-cañón 
goza de atractivos irresistibles. Y los 
narigudos pierden los estribos con las 
mujeres chatas, mientras que a  las m u­
jeres narigudas, sobre todo si son anda­
luzas, se  les suben a la  cabeza los 
chatos...

Después de todo, es conveniente que 
así sea. Si sucediera lo contrario, y os 
narigudos sólo se unieran a  las narigu­
das, y los chatos con las chatas, al cabo 
dé algún tiempo la  H umanidad queda­
ría dividida en dos razas diferentes: la 
de los s in c h e z - to c a s  y la  de los eloy- 
bullones, de gustos e intereses contra­
puestos, lo  que complicaría no poco la 
cuestión social. [De sobra tenemos con 
las luchas entre el capital y el trabajol

cea

Casimira era  rubia, rubia como las 
espigas cuando están rubias; su cutis de 
raso, levemente matizado de ro sa  en los 
sitios oportunos, podia c o m p e t i r  en 
blancura con la  leche merengada, con el 
almidón Remy y con el bicarbonato de 
sosa; sus ojos azules eran puros como 
un cielo de mayo sin nubes; su talle era

flexible como la  palma alta, y sus labios 
eran el consabido rubí del poeta, y su 
voz era argentina... Lo que no tiene 
nada de particular, porque Casimira h a ­
bía nacido en Buenos Aires.

Todo era  en ella delicadeza y ternura, 
todo c a n d o r ,  todo inocencia; tímida 
como el corderito sin destetar, nunca 
habia cruzado la  palabra con un  hom­
bre, y no conocía del amor m ás que lo 
aprendido en los cuentos de Calleja.

Y, sin embargo, en sus castos ensue­
ños de doncella, bajo la  tibia holanda de 
su lecho virginal, Casimira se represen­
taba un mancebo hercúleo, de ojos de 
fuego y negra cabellera, que, atenazán­
dola con sus brazos de hierro, la  llevaba 
desm ayada hacia el templo del Amor...

cea

Casimiro era  un muchacho exuberan­
te y arriesgado, de tez m orena como 
los árabes del desierto, y de negra me­
lena, negra como la  noche en el túnel o 
como la  tinta Pelíkan. Hecho a todos 
los deportes, desde el fútbol hasta  el 
paso y la  uva, pasando por el tennis  y 
la  gallina ciega, sus fuerzas eran tales, 
que apagaba las bombillas soplando, y 
sus músculos, semejantes a  cables de 
acero, le hacían capaz de las  m ás estu- 
¡endas hazañas: partir con los dedos 
os duros sevillanos, levantar en peso 

la Puerta de Alcalá, tom ar el tranvía de 
las Ventas en la  Cibeles...

Y el también soñaba... Soñaba con 
una mujercita rubia, toda fragilidad y 
dulzura, de ojos azules castamente fijos 
en el suelo...

cea

El Destino, que dirige los pasos vaci­
lantes de los mortales, dispuso que a

Casimiro le dieran un destinillo de ocho 
mil reales en Hacienda, lo que le obligó 
a  trasladarse a  la  ciudad en que vivía 
Casimira. Dispuso también que encon­
trara  alojamiento en el mismo barrio, y 
si no en la  misma calle, en o tra  conti­
gua. iCosas del Destino... y del destí- 
nillol

Medio centenar de metros los separa­
ba; respiraban el mismo ambiente; el 
mismo horizonte los circundaba, y no 
digo que el mismo sol los alumbraba, 
porque eso nos pasa a todos, tanto a  los 
vecinos de Jadraque como a los de Sin- 
gapur, y h as ta  a  los de M a r t e , s i  los 
hay...

C03

En verdad os digo que estaban hechos 
el uno para  el otro, o la  una para  el 
otro, o el uno para  la  otra, que de las 
tres maneras puede decirse. E l Destino 
los había dotado de atractivos comple­
mentarios, los habia acercado luego, y 
sólo faltaba que saltara la  chispa para 
producir la llama...

Y por esto es indignante que, después 
de tan bien preparadas las cosas, elDes- 
tino les gastara la  bromita de permitir 
que, en los diez años que Casimiro y 
Casimira residieron en la  misma ciudad, 
no tuvieran ocasión de verse y fueran 
siempre el uno para el otro completa­
mente desconocidos. Sí, señor, tan des­
conocidos como puedan serlo dos per­
sonas que ni por casualidad se han en­
contrado una sola vez por la  calle...

A n t ó n  TRIJUEQUE

D ib .  O l b u e r a . — M adr id .

E l l a . — /M e da m iedo esta soledad! 
E l. — ¿ P o r  q u é  lo  d i c e s ?  ¡ V a s  

conmigo!
E l l a . — ¡Pues p o r  eso!...
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H U M O R I S T A S  H U N G A R O S

l e ñ o  Hí¿Ual: M a n u e l  V il y  s u  é p o c a .  T ra d u c c ió n  del 
h ú n g a r o ,  p o r  A n d ré s  Révész .  U n  to m o ........................  3 ,50  p ta s .

— F a m i ly  H o te l  y  M ! s e g u n d a  m u j e r .  T r a d u cc ió n
del h ú n g a r o ,  p o r  A n d ré s  K évész.  U n  t o m o .................. 4 —

— L a  m o d i s t i l l a  (cuen to  d e  v e ra n o ) .  T rad u cc ió n
del h ú n g a r o ,  p o r  A n d ré s  Révész .  U n  to m o .................. 3 —

— L o s  s ie t e  a ñ o s  d e  h a m b r e  y  C u e n t o s .  T ra d u c ­
ción  d e  h ú n g a r o ,  p o r  Anclrés Révész ,  U n  t o m o . . . .  3 —

— L a  v e r d a d  a  p e r r a  c h i c a .  T ra d u c c ió n  del h ú n ­
g a r o ,  p o r  A n d ré s  Révész . U n  t o m o .................................  3 —

E s te b a n  S x o m a h á z y ;  E l  d r a m a t u r g o  m i s t e r io s o .  T r a ­
d u c c ió n  de l  h ú n g a r o ,  p o r  A n d ré s  Révész- U n  to m o .  3 — 

K á lm á n  d e  M ík szá th :  G e n te  d e  r u m b o  y  E l  c a f t á n  
d e l  S n l t á n .  T ra d u c c ió n  del h ú n g a r o ,  p o r  A n d rés
R évész .  U n  t o m o ......................................................................  3 —

A n d r é s  Révész :  A n t o l o g í a  d e  h u m o r i s t a s  h ú n g a r o s .
S e le cc ió n  d e  n o v e l a s  b reves .  U a  to m o ..........................  3,50 —

HUMORISTAS I N G L E S E S
A rn o ld  B enne t;  E n t e r r a d o  

e n  v i d a .  T ra d u c c ió n  del 
ing lés ,  p o r  V icen te  V era .
Un to m u ................................. 4 ptas,

— E l  < m atadoT" d e  C in c o  
V i l l a s .  T r a d u c c ió n  del 
in g lé s  p o r  C, R iv a s  C h e -
r if .  U n  t o m o ........................  4  —

— L a  v i u d a  d e l  b a l c ó n  
y  o t r o s  c u e n to s  d e  C in ­
c o  V i l l as ,  T r a d u c c ió n  del 
ing lés ,  p o r  C. R ívas  Che-
r if .  U n  t o m o ........................  4 —

H ,  S .  H a r r i s o n ;  Q n e e d  el 
d o c t o r c i U o . T ra d u c c ió n  
d<l ing lés ,  p o r  J u a n  de 
C a s t r o .  D o s  to m o s .  C a d a  
u n o ..........................................  3 ,50 —

H U M O R I S T A S  C H E C O S
J a n  N«pu(3a: C u e n t o s  d« La 

M a l í  S i r a n a .  Tra>lucc¡ón 
del chcco ,  p o r  F .  Reisner .
U n  lo m o ................................. 4 p tas .
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b u e n  h u m o r

t e l e g r a m a s  d e  t o d a s  p a r t e s
(Q uerem os dec ir  de a lg u n as  partes , po rq u e  de to d a s  es 
im posib le m eterlos  aqu í. N o cab r ían , n i  a u n  es trechán ­
dose  m ucho, n i  to d a s  la s  partes  n i  to d o s  los  partes.)

V alladolid. — Hace un frío espanto­
so insoportable, cruel, desaforado y 
oersistente.Ayer se han quedado he a- 
dos tres individuos, dos de ellos por lle­
var insuficiente ropa, a  causa de lo  mi­
sero de su situación. El tercero se quedo 
helado, porque le dijeron que su mu]er 
S€ acababa de escapar con uti amigo.

Los tcrtnóraetros han bajado de un 
modo alarmante. Hay algunos que an- 
les costaban veinte pesetas, y ahora  los 
dan por cuatro.

Si la  o la  de frío continua, no se que 
va a ser esto.

P a r í s . — Se acaba de separar de la 
compañía del teatro del V a iid e v i l le m  
actor joven de relevantes méritos, y del 
que se esperaba mucho.

La causa de su decisión está  en eme, 
en el reparto de papeles de una obra 
nueva, le correspondió uno de escasa 
importancia para su categoría: el de vi­
gilante del water-closet de la  Camara 
de Diputados.

m  actor se negó a  aceptar, alegando 
que mandarle a  un w ater  y darle un 
papel pequeño era una burla  que no 
podía tolerar.

Paríi está consternado.
Y yo también.
S e v il la .— El desmesurado y geiiial 

torero Rafael Gómez G sllo  está enfer* 
mo de indigestión p o r  haber comido 
carne de toro en malas condiciones.

Era la  única manera de que un toro 
le hiciese daño a Rafael; en filetes y 
guisado. , , ,

Roma. — Mussolini acaba de despe­
dir a  su criada.

El motivo es serio. Parece ser que el 
ilustre hombre público ha dicho que en 
su casa no lleva la camisa negra nadie 
más que él. . .

N ueva Y ork . — El eminente cirujano 
James Word acaba de salir precipitada­
mente para  el N iágara. . .  j

Se afirma que va con la  intención de 
operar las cataratas.

O iicago . — Un incendio h a  destruido 
completamente el c i r c o  Watson, que 
poseía la  m ás rica colección de fieras 
que había en el mundo: leones, elefan­
tes sin educar, cocodrilos, panteras, una 
suegra, tres búfalos, diez lobos, un pez 
espada y tres banderilleros, un centenar 
de tigres de Bengala, etc., etc.

El animal m ás grande de todos era 
el domador, que es el q u e  tiene la  culpa 
del incendio, pues arro  ó una colilla en 
la jaula de los tigres, y  como todos eran 
de Bengala, ardieron en el acto.

De los t i g r e s  no  quedaron ni los 
rabos.

De uno de los leones quedó una coli- 
,1a (que no hay que confundir con la 
ausante del desastre, la  cual no h a  apa­

recido, por lo que hay quien dice que a 
este suceso no se le ve la  punta).

E l circo estaba asegurado... Pero los 
animales, no, y por eso han fallecido 

todos. . .  j  ,
Les acompañamos en su justo üolor.
Pekin . - E l  distinguido m andarín Fu- 

Lig-Pao, como ustedes saben, porque lo 
dijeron muchos periódicos, casó hace 
algún tiempo con la  viuda del no menos 
egregio m andarín Fa-Wei-Chang. Ena­
morado de la  mandarina, quiso Fu-Lig 
que la  viuda de Fa-Wei fuese su media 
naranja, y no decimos su naranja entera, 
porque la  mitad de la  m andarina la  ha­
bía ya paladeado el difunto.

En Pekín corrieron voces poco favo­
rables para la  viuda de Fa-Wei y actual 
esposa de Fu-Líg, pues decían los mal­
dicientes que ni F u  ni F a  habían sido 
respetados en su  dignidad de esposos. 
E! caso es que hace pocos días estuvo 
a  punto de desarrollarse una tragedia 
en el domicilio de Fu-Líg-Pao, el cual, 
regresando inopinadamente de la ofici­
na, sorprendió a  sy esposa en los brazos

D i b .  R A P H A

Madrid.

P L A N  D B  VE R AN O

— y  tú, ¿por qué  
no vas a San  Sebas-  
¡ián?

— C h i c a ,  porque  
no tengo dinero.

— Pues m ira, por  
eso m ism o vo y  yo.,.

de un recaudador d e  contribuciones, 
que camelaba a  la ingrata por la  vía de 
apremio. La escena fué horrible, aunque 
corta, y el recaudador falleció de repen­
te y de miedo, teniendo en cuenta que 
Fu-Lig había ya matado a  sus seis espo­
sas  anteriores, sorprendidas en situa­
ción parecida, con seis amigos del pre­
opinante.

Y aquí está el gran error del recau­
dador.

Porque Fu-Lig se encaró con su espo­
sa, y, Contra lo que era de esperar, no 
hizo Fu lo que había hecho en los otros 
casos. Sonrió con desprecio, la escupió 
al rostro  Óo que demuestra que, además 
de chino, e ra  cochino), y, cruzándose de 
brazos, profirió estas palabras:

— lYa he matado seis, y no pienso 
m atar  más, como no me lo  pida el pú- 
blicoi...

Y para  probar que su decisión era in­
quebrantable, se cortó la  coleta aquella 
misma tarde.

E l suceso ha causado en Pekín enor­
me sensación; y se explica, porque un 
chino que hace el indio es un lío de razas 
como para  preocupar a  cualquiera.

Incluso a  mi querido amigo y adm ira­
dor Confucio, que era  un hombre que no 
se preocupaba por nada.

E r n e s t o  POLO
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
LOS MOUTIER, RECIBEN, 

p o r  M a x  y  A l e x  F i s c h e r

I

Los Moufier habian decidido aprove­
char que acababan de instalars& en un 
piso nuevo para señalar un día de red- 
bo, y fijaron la  fecha del primer domin­
go de cada mes.

Por primera vez, el 3 de noviembre, 
Gisela y Gustavo Moutier debían que­
darse en casa de cuatro a  siete.

A las fres y media, de vuelta de ha­
cer sus compras, con las manos lle­
nas de paquetes, se encontraron en el 
portal.

— ¿Qué, trajiste los bollos? — ore- 
guntó Gustavo.

— Si...; suspiros y  bartolillos sober­
bios, en una pastelería chiquitita, que 
no es muy elegante, pero está muy b en 
surtida. ¡A veinte céntimosl

— ¡Perfectameníel
— ¿Y tú, qué vinos has traído?
— ¡Todo lo preciso! Un Oporto viejí­

simo, en una botella que no se puede 
tocar de sucia que está. Baratísimo.

Iban a empezar a subir la escalera 
cuando Moutier retuvo a  su esposa cor 
un brazo.

— lEsperal ¿Y la  portera?
— ¿La portera? ¿Qué quieres decir’
— Mujer, acuérdate... La recomenda­

ción que habíamos decidido hacerle...
Se dirigieron a  la  portería, y humil­

demente rogaron a la  señora Ludovic 
la portera, que cuando sus amigos pre- 
^ n t a s e n  en qué piso vivían, no respon­
diera el «quinto» sino el «cuarto con 
entresuelo».

Y para  estar m ás seguros de que les

concedería esta pequeña satisfacción de 
su am or propio, dijeron:

— A propósito, señora Ludovic. Lle­
vamos aqui unos pasteles. Cuando se 
marchen nuestros amigos, tendremos 
el gusto de bajarle algunos.

II

Sucesivamente, en este domingo, 3 de 
noviembre, entre cuatro y siete de la 
tarde, una docena de personas habían 
apoyado sus pulgares sobre el botón 
del timbre eléctrico colocado a  la  puer­
ta dei piso de los Moutier, y se habian 
sentado, rendidos, en los sillones del 
salón de los Moutier.

Estos habían comprado veinte s u s d í - 
ros y veinte bartolillos. A las ocho me­
nos cuarto, cuando era evidente que va 
no se presentaría ninguna visita, hicie-
ta d o l pasteles gas-

— iC a to rc e l-d ijo  M outier—, iQue- 
dan catorce! ^

— ¿Tantos? |Qué gusto! [Va a ser un 
pequeño festínl

Acababan de calcular que, incluso 
dando dos pasteles ti  la  criada, ellos 
podían tom ar seis pasteles de postre 
cada uno, cuando Moutier exclamó:

— iCarambal ¿Y la  portera?
— ¡Es verdad! ¡Ya la  íbamos a olvi­

dar! ¡Ah! [Es triste tener que sacrificar­
se  por esa vieja!

— Bueno, ¿qué le vamos a hacer?
— ¡Cosa p r o m e t id a . . . ! - d i jo  Mou­

tier —. Así no nos quedarán m ás que 
cuatro a cada uno. Le bajaré cuatro.

Llevaba un plato con los cuatro pas­
teles, cuando se volvió hacia su esposa-

— Oye, Gisela...
— ¿Qué quieres, querido?

D B  LA  M ISM A -C H IM E N E A -

— Cuatro... ¿Tú crees que es necesa-- 
n o  balarle cuatro?... ¿No crees que dos 
bastarían?... Toma; pon este suspiro v 
este bartolillo en el comedor.

Todos los domingos, por ia noche; los 
porteros, el señor y la  señora Ludovic 
tienen a  cenar a  sus dos hijos, a  la  hija 
y a\ yerno, el sargento de la  guardia 

Cuando Moutier hubo franqueado el 
dintel de la  habitación, en vista de la 
numerosa concurrencia, sintió no llevar 
m as que dos pasteles.

— Sí, sí, señora Ludovic; no hay más 
que dos — murmuró confuso —. Perdo- 
ne_ usted.,,; queríamos haberle bajado 
mas; pero hemos recibido más visitas 
que las que habíamos previsto,,. En fin, 
« p e r o  que el primer domingo que reci­
bamos podré ofrecerle un plato mejor 
provisto. '

III

Por segunda vez, ayer domingo, 5 de 
diciembre, los Moutier recibían a  sus 
amistades.

Desde las cuatro menos cuarto, sobre 
un veladorcito del salón, los cuarenta 
pasteles esperaban en línea de batalla 
E l regimiento ^e copas, al mando de 
las botellas, ocupaba la  segunda línea 

Desde las cuatro, Gisela y Gustavo es­
peraban, impacientes, a sus amistades 

Dieron las cuatro y media, las cinco 
menos cuarto, las cinco, y nadie apa­
recía.

— ¿Qué pasará? — dijo Gustavo.
— [N o lo comprendo! — c o n te s tó '  

asom brada Gisela.
Dieron las cinco y cuarto, la  media 

las seis menos cuarto, y ninguna visita 
se  dignaba llam ar a  su puerta.

A las  seis, Moutier no pudo contener 
m as su mal humor,

— ¡Demonio! ¡Yo no espero más a 
gente que se burla asi de nosotrosl ¿No 
eres tú quien querías recibir? Pues bien: 
recibirás tú so a..., ¡si vienen! Yo me voy 
a  fumar un cigarro a la calle.

U na vez bajada la  escalera, Moutier 
iba a  cruzar el portal, cuando se con­
tuvo para  no dar un grito de alegría. 
Dos personas, dos personas, en las que 
reconoció, aunque estaban de espaldas, 
a  sus amigos os Salignac, hablaban 
con la portera.

— Los señores de Moutier, es en el 
cuarto, con entresuelo, ¿no?

La portera contestó:
[Sí, si!... E s  en el piso quinto; pero 

no se fatiguen en trepar. Los Moutier 
no están en casa. H an salido después 
de comer.

Después, petrificado, oyó cómo la 
portera decía a  su esposo, cuando se 
hubieron marchado los Salignac;

¡Eh, Ludovic! [Oíros dos más que he 
espantado! [Hoy no nos quitan los pas­
teles!... ^

A. R, H.
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR

No se devuelven los originales ni se mantiene 
otra correspondencia que la  de esta sección.

T o d a  la  c o r r e s p o n d e n c i a  a r -  

l i s t ic a ,  l i t e r a r i a  g  a d m i n i s t r a t i ­

v a  d e b e  e n v i a r s e  a  l a  m a n o  u  

nuesÍT-as o f i c i n a s ,  o  p o r  c o r r e o ,  

p r e c i$ a m e n te  e n  e s t a  f o r m a :

B U E N  H U M O R
A P A R T A D O  -1 2 . - 1 4 2

M A D R I D

I I .  S .  1*. S l a d r l c l .  —  ¿ Q u é  l e  
H em o s  J i e j h o  n o s o t r o s  p a r a  
qu© n o s  a m e n a C G  c o n  i t n a n -  
d a r t i o s  c o l a b o r a c i ó n  D S Íd u a ?

G. V u l l a d o l l c l .  —  S u
« l l e r e c i d o »  t i r a  d e  e s p a l d a s  
y  r o m p e  l a  c o l u m n a  d o r s a l .  
Y e l  p e n s a m i e n t o  q u e  h a  d l -  
ü u j í i ú o  a l  n n a l  d e  s u  c a r t a ,  
n o  o s  u n  p e n s a j m l e n t o  d o  C e r ­
v a n t e s .  p r o o i s a m e n t e .

l ' a i i c l i o  -  K l z o .  —  N u n c a  h e ­
m o s  l e í d o  t a n t a  i d i o t e z  a c u -  
m u l a f l a  n i  l i e m o s  ^ i s t o  m e ­
n o s  s e n t i d o  c o m f i n .  A d e m á s .  
I iay  c l i i s t e  d e  f u s i l ,  ¿ s a b e  e l
a m i g o ?

L o s  d i b u j o s  d e  T e j e r o .  S a ­
ñ o s o  y  C u r - c u s .  n o  p u e d e n  
p a s a r ,  p o r  l o  d e t e s t a b l e s  
q u e  s o n .

M o n s i c u t  F a r a i i d e a i i x .  —  L a  
lú e a  e s t á ,  b i e n ;  p e r o  e l  d e s ­
a r r o l l o  t i e n e  p o c o  i n t e r é s .  
H a ? a  o t r a s  c o s a s .

. ' I . K .  <Ie C .  B a r c e l o u n .  —  E l  
a s u n t o  o s  v l e i o ,  y  l a  v e r s i f l -  
c i c i i i n  t a m b i é n  e s  a n c i a n i l l a .

A .  S. J .a  C o r i i f i a .  —  ¿ Q u é  
q u i e r e  u s l e . l .  e x c e l e n t e  a m i ­
g o ?  S e  n o s  a n t o j ó  s u  t r a ­
b a j o  d e m a s i a d o  p e s c a t o r i o .  
I n s i s t a ;  s ó l o  a s i  p u e d e  l o -  
g r . i r s e  a l g o  a u e  v a l g a .

A M A D O R

■ FOTÓGBArO I I —I

PUERTA DEL SOL, 13

D o s  V c e r P t n r I a i i o s .  B l l l> i i o .—
K n t r o  l a  c o l a b o r a c i ó n  e s p o n ­
t á n e a ,  n o  e n t r a  e n  n u e s t r o s  
e f t l c u l o s  a d m i t i r  l a  c l a s e  d e  
t r a b a j o  q u e  e n v í a n .  P r u e b e n  
c o n  o t r o s  a s u n t o s .  Y  d e d i -  
i i u e n s e .  s o b r e  t o d o ,  a  c o m e r  
m e t e s ,

B .  L .  >• SI . F .  ( e n  c o l a b o -  
l a c i ó n  p a r a  h a c e r  u n  d i b u ­
j o  c o n  u n  c h i s t e ) .  —  i Q u 6  
g a n a s  d e b e n  d e  t e n e r  u s t e d e s  
tle  i i o r d e i '  e l  t i e m p o !  i C o n  l o  
b i e n  q u e  e s t á  l a  M o n c l o a  lo.s 
cHa."! d e  s o l !

B .  I , .  y  J .  I ’.  ( e n  c o l a b o ­
r a c i ó n  p a r a  h a c e r  o t r o  d i ­
b u j o  c o n  o t r o  c h i s t e ) .  —  L o  
n u e  a r r i b a  d e c i m o s ,  y  q u e  
u s t e d e s  s e  a l i v i e n .

R .  P .  M a d r i i l .  —  U n  n u e v o  
v a t e  p i ' e t o n d e  a b r i r  c o n  u n a  
g a n í ! ü a  l a  p u e r t a  d e l  P a r ­
n a s o :

« F l o r e s ,  p á j a r o s ,  a r b o l e s ,  
s u s p i r o s ,  c a n t o s ,  r i s a s ,  
b e s o s ,  p a l o m a s ,  s u s u r r o s ,  
d u l z u r a s ,  o y e s ,  s o n r i s a s , »

L e  b r i n d a m o s  a  u s t e d  u n a  
n u e v a  p o e s í a ,  m u y  s e m e j a n ­
t e  a  l a  s u y a ,  a u e ,  c o m o  v e .  
c o p i a m o s  . ^ q u í .  L a  n u e v a  
p o e s í a  e s  é s t a ;

« P r e g o n e s ,  b a r e s ,  b i c i c l e t a s ,  
c h i m e n e a s ,  t a r t a n a s ,  b o t o n e s ,  
e l e f a n t e s ,  t i j e r a s ,  c a f i a m o n e s ,  
p i a n o l a s ,  s i d r a l e s ,  b a a a u e t a s . »

¿ L e  g u s t a ?  I ’u e s  a p r o v é ­
c h e l a ,

A .  T .  —  N i  r . a b e  u s t e d  d i ­
b u j a r .  n !  t i e n e  t ; s t e d  n a d a  
d e n t r o  d e  l a  c a b e i a .  E l  p e r r o ,  
Que e s  l o  m e j o r .  o s t &  c o p i a ­
d o  d e  « X a u d a r ó » .

K .  C. I . .  —  S e  p u b l i c a r á  
u n o .

K I o .  O v l i ' f l o ;  —  A p r e n d a  a  
d i b u j a r ,  n u e  n o  l e  e s t o r b a r a  
e n  s u  c a r r e r a  a r t í s t i c a .

M a c h a c a D i c .  M n d i i i l .  —  ¿ U s ­
t e d .  í j u i é n  c r e e  f t i c  e s  e l  d i ­
r e c t o r  d f i  H I I E N  H U M O R .  
C i e n h i g o s ?

N o s  r a a n d a  e l  p o l l o  M a ­
c h a c a n t e  u n a s  l i n e a s ,  a u e  
e m p l e z . ' i n :

« D e s d o  e l  p u n t o  o n  o u e  o s  
v i ,  d u l r e  s e ñ o r a ,  — c a u t i v o  
m e  t o m ó  v u e s t r a  h e r m o ­
s u r a . . , »

A d e m á s  d e  q u e  e s o  n o  e s  
h u m o r í s t i c o ,  s m o  m u y  s e r i o ,  
n o  h a  n a c i d o  e n  s u  c a b e ­
z o t a .  p o r q u e  e s  u n  s o n e t o  
d e  R i c a r d o  L e ó n ,  m c U i I d o  e n  
u n o  d e  s u s  l i b r o s ;  « L o s  C e n ­
t a u r o s » .

S i  a s p i r a  . i  r o b a r ,  c o m p r e  
vin m á u s e r  y  a s a l t e  a  l o s  
v i a n d a n t e s .  l E x p o n g a  l a  v i d a ,  
p o r  i o  m e n o s ,  c r i a t u r a ! . , .

E .  R .  —  T o n t í s i m a s  s u s  c u ­
r i o s i d a d e s .  d i c b o  s e a  s i n  á n i ­
m o  d e  m o l e s t a r .

U a i n .  F e n o l .  —  E s  m  u  y  
l a r g o .  ¿ Q u i e r e n  u s t e - l e s  e n ­
v i a r  c o s a s  m á s  c o r t i t a s ?  SI 
n o s  l a s  . m a n d a n  b r e v e s ,  y  
p r o c u r a n d o  ( lU e  l a  r i m a  e s t é  
c u i d . a d i t a .  l a s  p u b l i c a r e m o s  
« v e l l s  n o l i s » .

L o s  d i b u j o s  d e  M a r t í n  B o ­
t e l l a  y  A i r o b a l  p a s a n  a  e n -  
g i - o s a r  e l  c a u d a l  d e  lo .s  d i ­
b u j o s  m a l o s .  ( lUe s o n  d e s t i ­
n a d o s .  e n  c a s t i í f o  a  s u  p e r ­
v e r s i d a d .  . i i  c e s t o  d e  l o s  p a -  
pe lü .s .

A .  S .  W a i l r i d .  —  P o r  l o
m i s m o  q u e  e s e  a r t e  e s  p e r -  
s o n . ' i l í - ' i m o .  d e b e  u s t e d  a b s ­
t e n e r s e  d e  c u l t i v a r l o .  U n a  
ve?;,  y a  e s t í l  b i e n ,  ¿ n o  l e  p a -  
l e c e ?

A .  í l .  M é r i i l » . — N o  s i r v e ,  
B e s i i i g o .  /V vil .i .  —  i l m b é c i l !

L A  T É C N I C A
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3, p r i n c i p a l .

C L A S E S  P R Á C T I C A S

DE

Reforma de letra Cálculo Teneduría 
de libros Mecanografía Taquigrafía. 
Máquinas de calcular

Aquí se facilitan a los alumnos medios de ganar sin abandonar sus clases.

C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l ,  y  c a l l e  d e  S a n l l a g ( t , 6  y  8.

R e p r e s e n t a n t e s  d e  l a  m á q u i n a  d e  e s c r i b i r  M E R C E D E S

A .  I , .  F .  —  S e  p u b l i c a r a ,  
( i n l l l e r i n o  ’i t l l ,  M a d r i d . —

T a m b i é n .
A .  d e  F .  T .  M a d r i i l .  —  E s t á  

h e c h o  c o n  f a c i l i d a d ,  l o  c u a l  
e s  d i g n o  d e  a p l a u s o :  p e r o ,  
l a  v e r d a d  p o r  d e l a n t e ,  t i e n e  
m e n o s  g r a c i a  q u e  u n  n a u ­
f r a g i o  e n  e l  m a r  t l e  l o s  C a ­
r i b e s .  H a g a  o t r a s  c o s i t a s ,  a  
v e r  s i  l e  s a l e n  m á s  c h i s ­
p e a n t e s ,  P a r a  s u  c o n s u e l o ,  
l e  a s e g u r a m o s  q u e  n a d a  h a y  
t a n  d i f í c i l  c o m o  e s c r i b i r  e n

c ó m i c o .  C e r v a n t e s  d i j o  q u e  
e l  h a c e r  r e í r  o r a  o f l o l o  d e  
g r a n d e . s  i n i s e n i o s .  Y  p e r d o n o  
l a  c i t a .  S i  l e  m o l e s t a ,  n o  
a c u d a  u s t e d  a  e l l a ,  y  e n  p a z .

R o m e o  S a u c l i j z .  V a l e n c i a .  
« U n a  t a r d e  d e  p r i m a v e r a ,  
a r r u l l a d a  p o r  l o s  t r i n o s  d e  
l o s  p a j a r i l l o s .  e n  l a  f l o r i d a  
s e n d a  d e  u n  b o s q u e  d e  p i ­
n o s . . . »

¡ V a m o s !  ¡ P a r a  q u e  l o  s o ­
m e t a n  a  u n  j u i c i o  s u m a r í -  
s l m o l

Diccionario Gráfico de Artes y Oficios
E s t á  a  la  v e n t a  el n o v e n o  c u a d e rn o .  La  m á s  ú t i l  b ib l io te c a  del a r t i s ta ,  del 

t a l l e r  y  de l a m a lea r .  20,000 d ib u jo s  d e  e lem c n lo s  d e  a r t e  y  d e  es l i lo s ,  de 

é p o c a  y  o r ig in a le s ,  c o l e c c io n a d o s  p o r  o r d e n  a l fabé t ico ,  2  p e s e t a s  c u a ­

d e r n o ,  S u s c r ip c ió n :  t r im es l re ,  5,50; s em e s t re ,  10,50; a ñ o ,  25, co n  d e re c h o  

a  l u j o s a s  t a p a s .  P e d id o s  a l  a u t o r ,  J .L A P O U L I D E ,  C a r d e n a l  C i s n e r o s ,  60 , 

t e l é l o n o  I .  17 -18 ,  M a d r i d .  S u s c r ip c ió n  y  v e n t a  en  to d a s  l a s  l ib re r ía s .

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
V IU D A  D E C E L E S T IN O  S O LA N O  

P r i m e r a  m a r c a  m u n d i a l .  L O G R O Ñ O

— ¡Oh, Jorge!... Decías que tú  jo /o  podrías b a ja r  e l  mun-- 
do por la s  escaleras... 'Claro, y a  está aqu í abajo!...

(D e L ile , d e  N u e v a  Y ork .)

Ayuntamiento de Madrid



EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO

hs coadicioD indispetjaable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios, 

de l'o l m i z  originalidad de los chistea .on rJponsabic. los que figuran como autor.,

— ¿lín c[Uó SG pAveccji Ijis 
c a H í i s  ( le  jiieío a l  r ü t l x i l ?

—  E n  ci iie h a y  « c e n t r o s »  ele 
m u c h o  J u o s o .

B e n 1 .a i ) i í i i  I . ( ¡ \ e z .

—  ¿ C u íU  e s  e l  Ijtki- ii iáK 
c h i i r l i i t f i i i ?

—  J51 « l ) a r , . . - b c t  o» .

1.11 a u t o b o r r i i c l e r a .  
f l a b l a n c l o  C e  l o s  a u t o m ó ­

v i l e s ,  ( l i j o  u n  d í a  P i a v e :
—  C o m p r e n d o  ci u  o e s o s  

• \ e l i I : i i l o s  a n c l e n ;  ¡ o r o  l o  q u e  
iii) Ke i i : c  a l c a n z a  e s  <iuo. 
c o n s u m i e n d o  t a n t o  a l c o h o l  
i i u e d i i n  a n d a r  s i e m p r e  d o -  
r c c h o s .

E l  P e l u s l l l a .

E n t r e  ( lo a  c a z a d o r e s .
—  ¿ A  a i e  n o  s n i e - s  q v é  p a ­

r e c i d o  h a y  e n t r e  u n  c ó m i c o  
t o r p e  y  u n  p á j a r o  l i s t o ?

—  Í...I
—  P i l e s  e n  d u e  l i a y  

a a p u n t . - i r l e s  b i e n » .
qut'

L .  R .  C. —  J H i d r i d .

H E R N I A S
D r f i g u e r o s  c i e D -  
l í f i c a m p n t e .

J  Campos 
ÓDieo MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
AnjasJo fifaeroa 8

E n  e l  c a f é .
— ^ C a m n r c r o :  s í r v a ü ' e  u n a  

c a b e z a  d e  c o r d e r o ,  p e r o  t i u c  
s e a  c a h ' a .

—  ¿ C a l v a  h r i  d k h o  e l  s o ­
l i o  r i t o ?

—  S í ;  f | u e  n o  t e n g a  p e l o s ,  
c o m o  l a  i l e l  o t r o  d í a .

M a . i t o .  —  M a d r i d .

¿ Q U I É N  N O  C O N O C E . . .

l a  O r t o g r a H a  M a r l ín e z  M U r?  — I.as  
p e r s o n a s  q u e  n o  s o n  cu l ta s ;  l o d a s l a s  
d e m a s  l a  t ienen  co m o  o b r a  d e  c o n ­
s u l t a  s o b r e  s u  m e sa .  E n  s u s  450 p á g i ­
n a s ,  a d e m á s  d e  u n a  se le c ta  y  a m en a  
d o c t r in a ,  h a y  e s tu d i o s  l ingü is l ic o s  v 
u n  c o p io s o  v o c a b u la r i o  d e  p a l a b r a s  

de  e s c r i tu r a  d u d o s a

E n  l a  i j e h i q u e r f a .
—  E l  e . s p o c l n c o  < iue  u s t e d  

n iG  v e n d i u  p a r a  e v i t a r  l a  c a í ­
d a  d o l  p o l o ,  n o  m e  h a  d a d o  
r e s u l t a d o .

—  P u e s  t r f l r s  I r s  p a r t o -  
( t u i a n o . s  l o  u s a n  y  e s i a n  c u i i -  
t e n t l s r d n o s .

—  B i e n ;  p u e - i  d é m e  u . í t o d  
o t r a  b o t e l l a :  . ■ ¡e rá  l a  ü i t m i . a  
( t u c  m e  b o b a ,

J f .  C o iK :e .  —  M a d r i d .

—  ¿ Q \ i ó  h a r í a  u s t e d  s i  le  
t i r a r ; i n  c u a t r o  t J j o s ,  ] ) o r  di-- 
r e r o n t í 2 íí s i t i o s ,  \ m  misnic.» 
tK'iii no?

- M c r i r i r . e  d e  f r í o ;  D o r a r e  
' . t i r i t o  p u r  a q u í ,  « t i r i t o »  
p o r  a l l á .

B e n j a m í n  I . ó p e z .

U e  v i s i t a .
—  ¡ H o l a ,  r i c o !  ¿ E s t á  t u  

p a p a ? . . .
— St. s e ñ o r ;  m e  d i . io  i i u c .  

.si v (3 i i ía  u s t e d ,  e s p e r a s e  u n  
p o q u i t o . . .  T e r o  ¿ v  e l  u n i -  
l u i i i i e ?

—  ¿ Q u é  u n i f o r m e ? . . .  N i l l o  
y o  n o  s o y  m l l i t i t r .

—  i A h !  C o m o  p a p á  d i j o  
( | u o  s e g - u r a m e n t e  v e n d r í a  u s ­
t e d  e u u  e l  . s a b l e  a s s e n v a l -  
u a d o . . .

H e ü o d o r o  n a r c s i o n a  
I - e ó n .

l'VIIa. -  - i C u á n t o  t i e m p o  q u e  
n o  t e  v e o !  ¿ Q u é  t e  h i i c o s  
(ih(ir,a?

I'-l. —  i\ re  h e  m e t i d o  a  b o -  
N(3a(:o r ; e s  l a  ú n i c a  m a n e r a  
tic K 'a n a i ' . s e  h o n r a d a m e n t e  í:l 
'  t o r ( a '> .

M . — V . ' i l l a d o l i d .

' l e ó c i - i  t o .

l í l  i ) c r i « < l i s ( a .  —  B i e n ;  p u e ;  
g r a c i a s  p o r  l a  i n t e r v i ú .

K l  v e r d u g o .  —  D e  n a d a ,  s c -  
f i o r :  d e s e a n d o  s c r v i r l e .

M .  C u n d e .  —  M n d r i d -

—  ¿C u6 , l  €tn r l  c o l m o  d e  
u n  s e m b r a d o r ?

—  S o m i i r a r  o i  t e r r o r  y  l a  
m u e r t e  e n  l o s  ( ' . ' i n ip o s  d e  b a ­
t a l l a .

—  ¿ E n  ( iu 6  s o  p a r e c e  u n  
d í a  d o  e l e c c i o n e s  a l  (3 ia  d e  
V l e r n e . s  S a n t o ?

—  l i n  n u e  o s  d í a  « d e - v o t O ) ' .

V l o l : ' h .  —  V a l e n c i a .

GRAN VÍA, 18
JUGUETES 

C O C H E S  D E  N I Ñ O

—  ¿ E n  q u é  fie d i fe rQ nc i . i ,  
u n  ( e n e i o r  d e  l i b r o s  d ( j  u n  
c a r p i n t e r o ?

—  P u e s  e n  ( lU e  e l  t e n e d o r  
d o  l i l j r o s  h a c o  a s i e n t o s  p a m  
h . a n c u s .  y  e i  c a r p i n i e r o  h a c e  
« b .m c o . s  p a r a  d - s i c n t o u » .

U o s  to>'Qi-os c s i á n  p a r a d o s  
e n  l a  o a l ' e  d o  A l c a l f i .

P a s a  t ; n a  m u c h a c h a  m u y  
b o n i t a ,  y  d i c e  u n o  a l  o t r o ;

—  ¡ Q u é  l a s t i m a  d e  n i n a ,  
t a n  h e r m o s a ,  y  q u é  p o c o  lo  
r i u e d a  d e  v i d a !

—  P e r o  ¿ p o r  í^u ó  d i c e s  e s o ;  
t f i  q u e  s a b e s ?

—  K o  l o  h e  d e  s a l i e r .  s i  
l l e v a ,  u n a  « n - . e : l i a  c n i d a » .

E n r i q u e  S o r i a .  -  -  M a d i ’id.

E s o l E d n r c .  —  V il l í ig - a r c í - i  
d e  A  r o s a .

I n  p a l e t o  v i s i t a  p o r  p r i -  
i r e r a  ■\'e*^ A f a d r i d .  a c o m p a ­
ñ a r l o  d e  u n  a m i s o .

r>o p r o n t o ,  q t i e d a  a q u é l  
p a r a d o  y  c o a  c a r a  d e  e s ­
p a n t o ,

—  ¿ Q u é  
e l  a j in ig ’o.

—  ¿ Q u e

—  ¿ E n  q u é  s e  p a r e c o  l o s  
A l i n n c e n e s  M . a d r i d  - P a i  I b a  
i m  l . - i v a b o ?

—  E n  q u o  d e  « l o - h a l l a s . » .

T a i í s  J A zílvc .

— í Y  no  h a y  q u ien  m e tosa s  mi' 
¿ Q tíé pñS3?... ¡Vamos!... ¿ Q u ién  vive?

— iY o  n o  le  p u e d o  toser, 

p o r q u e  u so  j a r a b e  O r iv e l

—  ¿ E n  q u ó  s e  p . i r e c o  u i i  
c a t ó l i c o  a l  v i n o  q u e  c . v p e n -  
(’e n  l i t s  t a b e r n a s ?

—  E n  (|U0  l o s  d o s  e s t& t i  
«I a u l i z a d o s » .

P i e d a d  O t a o l a . — M a d r i d .

t o  p a . s a ?  

q u é

- l e  d i c o

-----  -  m e  p o s a ?
™ * r a  o s o s  c a r t e l i e o s :  

w ,  9  3 ,q u l! . . .  ¡ E x p o s i c i ó n ! . . .  
i H o m h a s ! . . .  ¡ M o t o r e s  d e  e x -  
n Io s i í5 n ! . . . »

H e ü o d o r o  B a r c e l o n a  
I , e ó n .

K l  a t r a c a ' I o r . —  l E l  e-.:b£lil 
o  l a  v i d a !

r a  I i o i n l ) V e - a i i i i i i c i o ____T o m e .
t o m e  e l  g a b á n . . .  P e r o  n o  s e  
o l v i d e  d e  r e c o m e n d a r  a  s u s  
a m i s t a d e s  l a  ( ía s .a  q u e  r e ­
p r e s e n t o .  s i n  r i v a l  e n  l a  b a ­
r a t u r a  d e  lofs a b r i g o s  q u e  
c o n f e c c i o n a .

O s n o l a .  —  l l ; ¡ d r i d .

T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  

C o n  u u a  s o l a  a p l i c a c i ó n  s e  l o g r a n  
-------- m a t i c e s  p e r m a n e n t e s

C o r té s ,  H e r m a n o s .  — B a r c e lo n a

—  I D o b e s  h a b e r t e  d i v e r l i -  
cío m u c h o  e n  M a d r i d !

—  K o  s a l í  d e l  c u a r t o  d c l  
h o t e l  n i  t m í i  ^'0 z,

—  ¿ C ó m o ?
—  P o i q u e  m e  r o s t ü b a  el 

c u , a r t o  q u i n c e  i ; e s e t a s  d i a r i a s ,  
¿y n o  i b a  a  a p r o v e c h a r l a s ?

—  Y o  .s ó lo  v l a i o  e n  b i c i c l e ­
t a ;  e n  l o s  tre n o -S  o c u i i e n  
m u c h a s  desB*ra(*i;L.s.

—  T a m b i é n  o c i i i r e n  c c n  li . s  
b i c i c l u t a s .

—  ST; p e r o ,  e n  g e n e r a l ,  s ó lo  
h a c e n  u n ¡ i  v í c t i m a .

J .  ;.J, ( ! o n d e .

El premio del número ante­
rior ha correspondido a  P ie*  
d a d  y  s u  n o v io i  d e  M a ­
d r i d .

C RÁ FiCAS REU NID AS, S. A .  —  MADBiD

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

PRECIO S DE SUSCRI PCI ÓN
( P a g o  a d e la a t a d o . )

M ADRID Y PROVINCIAS

Trimestre  (13 n ú m e ro s )  ................................. IS.20  pesetas .
Setr.cstrc (26 — ) ................................ . . . \ 1 0 ,4 0  —
A ño (52 — ) .................................... ' ,"20 -

PO R T U G A L, A M É R IC A  Y PiL 'U^NAS

Trimestre  (13 nú m e ro s)  ............................ 6,20 pe;^i.*ia4>
S em estre  (26 — ) ..............................., « ¿ -1 2 ,4 0
Ano (52 — ) .......................... 24 •

E X T R A N I E H Ó . '  V ’

U m ó n  P os ta* ' .

rr i- i iestre............................................ 9 pcs j las .
S e m e s t r e .............................................■ ■ ■ '¿ ■ 'r ...............  “
A ño ................ ........................................ r t w S ; ............. 32 —

' * . *

A R GENTINA . Büjrp.O^ AiíBS, •, i 

Agencia  exc lus iva ;  MANZANiíBAV’>'i<i«i'éhJéncia, 856. .

S e m e s l r e ................................................................. .. S '  6,W.
A r o ......................................................................' • - . • - . - . ' i - .  $  .
N úm ero  su e l to ....................................................i • << 25 centavos^ •

Rcdacdón y Administración:

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5.  — M A D R I D
A P A R T A D  O 1 2 .  1 4  2 ■

}*

♦
)*>
«

»

I
*
)*■

W •. 
«  ' 
»  • 
I*.- . 

■*

*

*
.»
)»
>» .

♦ . . . .

«
) •
)*

« .  
M

Calzados PAGA7
LOS MÁS SELECTOS SOLIDOS Y ECONOMICOS  

MADRID: Carmen, 5 BILBAOí Gran VU, ^
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P A R Í S y  B E R L I N  
G ran Prem io

M e d a l l a s  d e  o f o .

N o  d « ¡a n <  enga£ar,  
j  ex i ja n  siem p re es ­
t a  m a rc a  y  nom bre  

BELLEZA

Depilatorio Belleza

Tintura Wiater

Tiene lam a m andial por ser 
el ún ico  i B o I e n s W o  y  qne 

quila eo  e /acM  e /  v e l h y  p tlo  d i  la a r a ,  b ra zo s , e tc ., aia- 
la n d c  l i  r e lz  sin m olestia  ni p eiju lc io  para el cutis.. Re­
sultados prácticos j  rápidos. U n ico  que ba obU n ld o  
Gr>n Premio.

n a a  so la  apHcaciós para  
teñir en  el ac lo  la s  canas. Sirve  

gara e! cab ello , barba bigote. S e  prepara p ara  negro, 
castaño o sca ro  y  cas iañ o  claro. E s  la  m etor y  la  m ás  
práctica.

k rf I r~U . U Q U !D O r t> la n c o o r o » « d o ) . t s« e p r o d n c to ,
A n g e l i c a l  L < u llS  compUIamente inofensivo , da  al cutis b la n ­
cura tija  y  íin a ra  ta r íd la b le s , s in  n ece sid a d  d e  e m p l e a  p o lv c s .  Su  
acción es  tó n ica , y con  su uso  d esaparecen  la s  im p ertecd on es  del 
rostro (m je c e s , m aocA si, r o s tra l s r a t ie n la s ,  d and o  al « B s
belleta . d U tin d ó n  y  d elicado perFonK.

V ia o r iu  el cab ello  y  l e  b «ce  i f l f  a  las
ca lv o s ,  por rebelde « a e  sea .

Con perfam e de f r e n a s  l lores . Es el secreto  
de la  m uier y  del bom bre p a ra  r r ja v ta e c tr  n  

cp tis . S tcob ran  1«  rostros m architos a  e n v e )e d d o í loxanla  y  jnvea-  
tnd. Especialm ente preparada y  de gran poder re c o n o d d o  para

hacer desaparecer la s  a m g a s ,  g n a a i ,  b U T M . a s p m -  
etc . D a  ftriDeja'y d esarrollo  a  Jos p ecb os  de la  mnier.

. . - • ------------- “ * s e  introduzca enAbsolutam ente Inofeoslra , pues  a s n r a e  sa 
loa o |o s  e  e> la  b oca  iw  puede peiinolcAr.

Almradrolina Belleza una!^¿ la r^^de^u
cremas. Complací a la persona más eligen le. kejavtatct, 
embellece y coosery» efnstro, t  en genera) lodo el culis 
áe manera admirable. Su seguida de asarla k  notffl »®s 
beneficiosos resultados, abteniewJo el cutis nnars, 
henBosare j  ¡nvtntoú. CREMA AJLMENDROLINA, 

Bvca BELLEZA, gafantíiarooi eatar «enta de grasas y demás 
nstancias qut puedao perjudicar al cutís. Reáne lai coníliaones 
xlmas de pareia, yes completamente inofensiva. Preparada abase 
finísima pasta d€ .ih&endras y jugo de roaas. Delicioso perhine.

R b u m  B e l l e z a  f u e r a  c a n a sB S  E L  I D E A L

Pelílero B elk ia  

Loción Belleza

A b aac d e  n o g a l .  Basfaa  nnas  
:an Tas

otas  durante p ocos  dtas ^ r a  qtic 
iJord«sapar« ican  las caa*s, d evoW en d olea  m  co lor  primitivo con ex-  

traoM inaria  p erfecd 6 D. U sá n d o lo  c n a  o  d o s  v e c t s  por sem ana, s# 
evitan lo s  ca b e llo s b la n c o s , pnes, s in  íe ñ ir ío s , le s  da color y  vida. 
B4 inoten£ívo  basta  jjara lo s  h tr p e tk o s .  N o  m ancba, » o  e i w t ó a  id 
engrasa. S e  naa lo  oüsuio qoe el ron qolna.

P»It m  BeUeza  ̂ *’

DE VENTA «n las principales perlumerías, droguería* y
de A. Espinoso. -  Habana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, <1. -  Bucbm Atoe» A. Oarda, calle Flonda, US/. 

Fabricantes: ARGENTÉ.  HERM ANOS, Badal<»a (Espafia)
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Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O n a

E l . jY te  repito u n a  vez  m ás  q u e  q u ien  lleva los p an ta lo n es  en  ca sa , so y  y o l.. .

:
D ib .  M E L .— M a d r id .

Ayuntamiento de Madrid


